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Rincón del Lector/a

Estimados hermanos,
He conocido hoy por primera vez su publica-

ción. Cuando he entrado en la página de mani-
fiestos, no he visto colgado el del foro de la
familia, con todo lo que supone este manifiesto
para nuestra concepción de la vida. Me gustaría
conocer el motivo y su opinión sobre la impor-
tancia de la familia. Les felicito por su artículo
de transgénicos.

Atentamente,
Amparo Lucas

Queridos amigos:
Reciban mis saludos y agradecimiento por el

material que me envían. Siento que a veces son
invitaciones a las que desde República Domini-
cana no puedo asistir como en este caso. Por
eso les pido por favor, si es posible enviarme la
parte de GESTION CONSTRUCTIVA DE CON-
FLICTOS”, me sería muy útil para mi trabajo en
Educación y en la Parroquia.
Muy agradecida 

Hna. Cruz María Cubilete

Estimado hermano Ángel Álvarez,
Acción Cultural Cristiana:
Agradezco su gentil y pronta respuesta. 
1. Gracias por contarnos entre vuestros sus-

criptores.
2. Aun no tengo algún material vuestro.
3. Me gustaría mucho recibir vuestra infor-

mación por e-mail.
En este ambiente de fiestas navideñas,

nuestra mirada se dirige al Niño que está por
nacer. Que esta Navidad sea una cita con la
paz, el amor y la misericordia de Dios en su Hijo
Jesucristo. Dios los ben-
diga abundantemente,Affmo.

P. Julio Carpignano C, OFMCap.

Gracias por enviarnos la revista a nuestro
correo.

La consideramos muy interesante. Un fra-
tenernal saludo

Bloque de Izquierda Alternativo
ORIHUELA

Estimados amigos:
Sentimos un montón no poder difundir vues-

tros cursos en el número de Alandar de junio
(en Julio no hay) Cuando nos ha llegado vues-
tra información ya está en imprenta. Si sabemos
las convocatorias con un poco más de tiempo
podremos difundirlas en el futuro.

Un saludo cordial
Charo Mármol

Encantada de recibir vuestro correo, no sé
de que forma os he llegado, pero si sé que me
interesáis. Os pediré algún libro próximamente

El 5 asisto en Madrid a otro encuentro.
Intentaré asistir o localizaros.

Un abrazo.
Maribel

Hola Angel: 
Gracias por el envío que he impreso con nor-

malidad.
También agradezco el ofrecimiento de

enviarme las novedades de la web de Acción
Cultura Cristiana que acepto más he de decirle
que no profeso ninguna religión aunque tengo
grandes simpatías por el jainismo. 

Por mi parte, si lo desea, puedo enviarle el
capítulo, que estoy ahora escribiendo, y donde
trato del hambre en el mundo 
Muy atentamente 

Luís

Apreciadas mujeres:
Les felicito por su informe titulado “El papel

de las mujeres en la seguridad alimentaria” que
fui a imprimir y me llevé la desagradable sor-
presa de que en el papel aparecían cortadas las
palabras en el margen derecho y dado mis
escasos conocimientos de informática, no se
corregirlo, ¿por qué no han diseñado la página
web de tal manera que al imprimirlo no ocurra
ninguna anomalía?

Deseando que tengan la amabilidad de
corregirlo, les saluda atentamente

Luís Vallejo Rodríguez



Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramático,
a los pueblos opulentos. (Nº 3).

El desarrollo integral del hombre no puede darse sin el desarrollo
solidario de la humanidad. (Nº 43).

No puede ningún pueblo pretender reservar sus riquezas
para su uso exclusivo (Nº 48). 

Pedimos la constitución de un gran Fondo Mundial alimentado con una parte 
de los gastos militares, a fin de ayudar a los más necesitados (Nº 51). 

La solidaridad mundial debe permitir a todos los pueblos el llegar a 
ser por sí mismos artífices de su destino. (Nº 65).

Las diferencias económicas, sociales, y culturales demasiado grandes
provocan tensiones y discordias y ponen en peligro la paz (Nº 76).

El desarrollo es el nuevo nombre de la paz “Nº 87).
“Populorum progressio” de Pablo VI, año 1967)

Para que la caridad sea auténtica es necesario:
que se considere con la máxima delicadeza la libertad y 

dignidad de la persona que recibe la ayuda.
Que no se manche la pureza de intención con ningún interés 

de la propia utilidad o por el deseo de dominar.
Que se satisfaga ante todo a las exigencias de la justicia, y no se 

brinde como ofrenda de caridad lo que ya se debe por título de justicia.
Que se quiten las causas de los males, no sólo los efectos.

Que se disponga la ayuda de modo que quienes la reciben se
vayan liberando de la dependencia externa y se vayan bastando a sí mismos.

(Concilio Vaticano II. Decreto “Apostolicam actuositatem” 
sobre los seglares. Capítulo II, número 8, párrafo 5º, año 1965)

EL FUTURO, EN SUS MANOS
EN HOMENAJE

A LOS MILITANTES DE
ÁFRICA, ASIA Y AMÉRICA

Editorial

Se escribe este editorial en el segundo
día de la “semana contra la pobreza”, pro-
movida por la misma ONU, secundada por
multitud de asociaciones, ONGs y movi-
mientos sociales y coordinada en España por
la Alianza contra la pobreza con el objetivo de
presionar a los gobiernos y denunciar el incum-
plimiento de los Objetivos de Desarrollo del
Milenio. En la página web de la alianza

(www.rebelatecontralapobreza.org) puede
quien lo desee documentarse ampliamente
sobre los objetivos de la campaña y sobre la
situación de la pobreza en el mundo.

No sin cierta malicia, sin embargo, hemos
querido comenzar nosotros colocando, a modo
de lema, palabras y sentencias de viejos textos
de hace cuarenta años; textos, por otra parte,
que no proceden de autores radicales o revolu-
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cionarios sino de un Concilio de la Iglesia Cató-
lica y de un Papa verdaderamente angustiado
por la situación del mundo.

Se pide en ellos justicia para los pueblos
pobres (empobrecidos es más exacto) y se urge
a todos a la acción inmediata “antes de que sea
demasiado tarde”.

En efecto, llevamos siglos (desde Montesi-
nos o Bartolomé de las casas hasta Gandhi,
Luther King, Oscar Romero, Mandela o Casaldá-
liga, por citar algunas figuras señeras y no
remontarnos demasiado tiempo atrás) gritando
contra las injusticias. Se han ensayado (con
sangre, sudor y lágrimas) sistemas políticos y
sociales para implantar la justicia; de los cuales
algunos  se arruinaron estrepitosamente y otros,
al triunfar (por fallecimiento del adversario nor-
malmente), han aumentado el foso de la des-
igualdad y la pobreza. Lo cierto y escandaloso
es que, en estos momentos, la pobreza es una
lacra de extensión mundial y el abismo entre
riqueza y pobreza ha seguido haciéndose cada
vez más inmenso. Abismo moralmente criminal
por cuanto, según todos los expertos, bienes
hay suficientes para acabar con la pobreza y
existen los medios técnicos necesarios para la
adecuada distribución de tales bienes.

Parece, pues, como que toda la lucha y el
esfuerzo por realizar la justicia y la igualdad ha
sido inútil. Los detentadores de la riqueza, sean
individuos, pueblos o naciones la han defendido
siempre con uñas y dientes (es decir, con las

armas). En estos momentos de desorbitados
presupuestos militares y de sofisticado arma-
mento ¡cómo quedan sarcásticamente vilipen-
diadas las palabras de Pablo VI sobre su deseo
de que se destine a acabar con la pobreza parte
del dinero destinado a gastos militares!

¿Dónde está entonces nuestra esperanza?
En las víctimas. Vamos a aclararnos. La historia
humana puede explicarse toda ella como una
lucha dialéctica entre la inclinación del corazón
humano a poseer en exclusiva y a acaparar y el
clamor de las víctimas de tal exclusividad y aca-
paramiento. El poderoso ha sido capaz de crear
un pensamiento, unas estructuras y unas técni-
cas que aseguran y justifican sus privilegios,
sus posesiones, su superioridad; pero las vícti-
mas (generalmente con escaso éxito a corto
plazo) se han rebelado siempre, y en su sufri-
miento han evidenciado la perversidad y la
injusticia de los poderosos. Estos reaccionan,
por una parte, haciendo partícipes de sus privi-
legios (cuando ya no les queda más remedio) a
parte de las víctimas  insertándolas  en su sis-
tema social y, por otra, ampliando en el espacio
el campo de sus privilegios ya compartidos por
la sociedad que los apoya y creando víctimas
más lejanas en el espacio o en el disfrute de los
privilegios. No de otra manera surgen los impe-
rios y, dentro de ellos, la lucha de clases. Pero
al tiempo que se amplía la conciencia de las víc-
timas y la resistencia se hace mayor (sin que
las más duras represiones puedan destruirla).
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Y así hemos llegado a la situación presente.
Por una parte con un imperio (y sus estados asi-
milados) al que unas cuantas naciones podero-
sas tratan de disputarle su hegemonía y que
participan de la misma mentalidad. Imperio o
aspirantes a imperio que necesitan absorber y
asegurar cada vez mayor cantidad de bienes
defendiéndolos por las armas y, por consi-
guiente, aumentar indefinidamente la pobreza y
la exclusión (Lo dicho no queda invalidado por
el hecho de que en los imperios la toma de deci-
siones esté en manos de muy pocas personas:
los dirigentes de las multinacionales, por ejem-
plo). Y, por otra parte, con millones de pobres y
excluidos, rebeldes a dejarse eliminar. 

Hemos llegado, por tanto, a un punto en que
la confrontación es mundial: Un reducido
número de privilegiados, con medios, incluso
letales, para defenderse y un número infinito de
víctimas reales o potenciales. En unos y otros
ha surgido  una conciencia universal. De un
lado, el llamado pensamiento único de los pode-
rosos: sólo pueden salvarse los que se cobijen
en su sistema, y, de otro, la progresiva y cada
vez más acelerada convergencia en fines, obje-
tivos y acción de los excluidos, quienes en su
mayoría se encuentran en las tierras de África,
Asia y América Central y del Sur colonizadas y
explotadas antes por las llamadas potencias
occidentales o, lo que es lo mismo, por los paí-
ses ricos y poderosos.

Como ninguna de esas tierras está carente
de recursos, es claro que su situación de
pobreza se debe a la acción previa de occidente
y a la herencia social, económica y política que
quedó fuertemente institucionalizada en benefi-
cio de los antiguos amos, y que impide como
una losa que estos países pobres tomen en sus
manos su propio futuro.Por tanto, amortizar las
consecuencias de las injusticias con ellos
cometidas y acabar con las presentes (es decir,
principalmente con la subordinación de su eco-
nomía y su política a los intereses de los anti-
guos colonizadores) es el camino para erradicar
de verdad su pobreza y que creen sus propias
formas de vida y sus instituciones. Dejarles ser
ellos mismos. Y eso no lo van a realizar las
naciones ricas y poderosas; ni siquiera sus pro-
pias élites instaladas en el poder y la corrupción
en connivencia con los antiguos amos. Ello será
fruto del esfuerzo de la militancia de los movi-
mientos salidos del pueblo. De ahí que nosotros
hayamos saludado siempre con gozo la existen-
cia de esos movimientos. Es alentador, por

ejemplo, comprobar que el Foro Social Mundial
de 2006 se haya desarrollado en tres ciudades
distintas del Tercer Mundo: Caracas, Bamako y
Karachi, que el próximo (enero de 2007) vaya a
ser en Nairobi y que en Mali campesinos de
todo el mundo organicen para los días 23-27 de
febrero próximo el “Foro Internacional para la
Soberanía Alimentaria Nyeleni 2007” (www.nye-
leni2007.org) (Por cierto, más interesante que
abrir unos cuantos pozos aquí o allá sería dar a
conocer la labor de estos movimientos, promo-
cionarlos y apoyarlos).

Mientras tanto ¿Qué sentido tienen nuestras
campañas para la erradicación de la pobreza?
Uno solo: convencernos a nosotros mismos de
lo injustos que hemos sido (y seguimos siendo)
con los pobres y de que es hipócrita toda nues-
tra ayuda mientras mantengamos, por ejemplo,
nuestro actual sistema económico. ¿O es que
acaso los accionistas españoles de Repsol tie-
nen previsto devolver a Bolivia las plusvalías
que su empresa obtiene es ese país?

Planes Marshall para África y para otros paí-
ses o continentes son de estricta justicia plane-
arlos y realizarlos, pero eso tal vez conllevaría
arriesgar nuestro actual estado de bienestar.
Hacer justicia a los pobres va contra nuestros
inmediatos intereses y eso no se realiza sin una
verdadera inversión de los valores en que esta-
mos instalados y una auténtica conversión a la
fraterna solidaridad. Pero ¿hay energía espiri-
tual suficiente entre nosotros para realizar tal
conversión?

No sabemos si se dará o no tal conversión;
pero desde luego, mal que nos pese, los pobres
condicionarán también nuestro futuro y, sobre
todo, la calidad moral de nuestras conductas.
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China - ¿el nuevo imperialismo? 

Moeletsi Mbeki, antiguo presidente del Insti-
tuto Sudafricano de Asuntos Exteriores, ha
denominado las relaciones comerciales entre
Sudáfrica y China como “una réplica de la vieja
historia del comercio de Sudáfrica con Europa”. 

Mientras que admite los beneficios que pro-
duce este comercio, señala que las exportacio-
nes desde China y Hong Kong hacia su país
son el doble de las de África y casi el doble de
las exportaciones de Sudáfrica a China. “Nos-
otros les vendemos materias primas y ellos nos
venden productos manufacturados con un
resultado predecible: un balance desfavorable a
Sudáfrica”.

En un clásico re direccionamiento de las
relaciones comerciales establecidas por el
imperialismo europeo, Sudáfrica, como otros
estados africanos, exporta materias primas a
China mientras que importa productos chinos
baratos que compiten, rebajando el precio, con
las economías locales. La Federación Sindica-
lista de Sudáfrica, COSATU, ha pedido la res-
tricción de las importaciones chinas y ha instado
a los comerciantes a mantener un mínimo del
75 % de productos nacionales. 

Los defensores sudafricanos de esta c-
ampaña pueden citar la exportación de textil de
China a Sudáfrica, que han crecido del 40 al
80% a finales de 2004. Pero la industria local
también sufre el incremento de los bajos costes
de las exportaciones chinas a Estados Unidos y
a Europa, que perjudica las posibles exportacio-
nes de África a esos mercados. Este efecto se
ha agravado particularmente desde el final del
Acuerdo de Multi–Fibras, MFA. Una vez que
expiró el MFA, en junio de 2005, las exportacio-
nes chinas a los Estados Unidos se dispararon
y las exportaciones africanas se encontraron
con que no podían competir. Más de 10 fábricas

textiles en Lesotho cerraron en 2005, dejando al
menos a 10.000 trabajadores en la calle. Las
exportaciones sudafricanas de textil a los Esta-
dos Unidos han caído de 26 millones de dólares
en el primer trimestre de 2004 a 12 millones de
dólares en el primer trimestre de 2005. 

En octubre de 2005 los sindicatos represen-
tantes del sector de ropa, textil, calzado depor-
tivo y piel, de Ghana, Kenia, Malawi, Madagas-
car, Mauritania, Namibia, Tanzania, Nigeria,
Lesotho, Suazilandia, Zambia, Zimbabue y Sud-
áfrica se reunieron en Ciudad del Cabo para
discutir sobre los efectos de esta nueva fase sin
el MFA. Concluyeron que el continente africano
ha perdido más de 250.000 puestos de trabajo
en los últimos años, a la vez que las importacio-
nes de textil y ropa barata china ha inundado los
mercados africanos. 

Exigieron a los Gobiernos africanos q-ue
impongan medidas temporales de segurida-d,
posibles gracias a la adhesión de China a la
Organización Mundial de Comercio, que esti-
pula un límite del 7,5 % al porcentaje de China
en el mercado doméstico, hasta 2008. Los Esta-
dos Unidos y la Unión Europea ya han tomado
acuerdos para imponer esta limitación, que ten-
drá una repercusión beneficiosa sobre los pro-
ductores africanos, porque ralentizará el ritmo al
que las exportaciones chinas a Europa y Norte-
américa desplazan a las africanas. 

En palabras de la Comisión Europea, este
acuerdo “también supone una ventana para la
adaptación de los productores de los países
desarrollados cuyas exportaciones textiles a la
Unión Europea estaban siendo desplazadas por
el repentino aumento de las importaciones chi-
nas”.

Tal vez, anticipándose a la cuota que se le
pueda imponer, el embajador de China en Sud-
áfrica anunció que China “limitará voluntaria-
mente las exportaciones de prendas y algunos

China en África II

Dossier: África: tan cerca, tan lejos

Por Stephen Marks*



otros productos textiles a Sudáfrica”. Los res-
ponsables de Sudáfrica confirmaron que aún
mantenían conversaciones con China, y que
había ofrecido ayuda en la formación de perso-
nal para la industria de textil y ropa. 

El anuncio tuvo una cautelosa acogida por
parte de la industria y de los sindicatos de traba-
jadores de Sudáfrica del sector textil y de ropa,
cuyos miembros han perdido 60.000 puestos de
trabajo entre enero de 2003 y noviembre de
2005. Fuentes de la Industria aseguran que las
importaciones textiles desde China han aumen-
tado en un 40% en los últimos 9 meses. 

En Zambia, sólo quedan 20 fábricas textiles
nacionales, de las 250 que había hace 20 años,
y se culpa de ellos a la competencia china. Leo-
nard Hikaumba, Presidente del Congreso
Nacional de Sindicatos de Zambia, se quejaba
de lo que él llamaba el dumping (la venta de
mercancía importada a precios por debajo de su
valor en el mercado) de productos textiles y
electrodomésticos baratos que exporta China,
“Los beneficiarios de esto son los exportadores,
no nosotros”. 

En Nigeria las Uniones de trabajadores de
texti l y ropa estiman que se han perdido
350.000 puestos de trabajo directamente a
causa de la competencia china y 1,5 millones
indirectamente a lo largo de los últimos 5 años.
Según el Secretario General de los sindicalistas
“la mayor parte de los almacenes de Lagos han
sido convertidos en iglesias porque no hay pro-
ductos manufacturados para almacenar”. 

La industria textil de Kenia también ha
advertido que se seguirán perdiendo puestos de
trabajo según las importaciones chinas van
echando a los productores locales de los mer-
cados domésticos y de los europeos, donde el
índice de las importaciones chinas se está
asentando. Las compañías de la Zona del Pro-
ceso de Exportaciones de Kenia, EZP, informa-
ron a finales de 2005 que 14 fábricas habían
cerrado con la correspondiente pérdida de
7.000 puestos de trabajo desde enero, y ese
mismo año, las que quedaban en funciona-
miento operaban al 50% de su capacidad. 

La política de China sobre el Comercio de
armas también es causa de preocupación. La
Declaración de Beijing, adoptada en el primer
Foro de Cooperación chino-africano, en octubre
de 2000, establecía que China cooperaría para

detener la producción, circulación y tráfico ilega-
les de armas ligeras y pequeñas en África. Sin
embargo, las armas chinas, incluso las minas
terrestres, han aparecido en Burundi y en la
República Democrática del Congo. Está bas-
tante lejos de poder ser considerada venta legal
de armas la venta a regímenes como Zimbabue
o Sudán. Se dice que tres pequeñas fábricas de
armas, situadas a las afueras de Jartum, han
sido construidas por China, cuya producción se
ha encontrado posteriormente entre las armas
capturadas por los rebeldes del sur. 

El futuro

Sería un error sugerir que el impacto de
China sólo genera problemas, o que es simple-
mente una reanudación del pasado imperialista.
El hecho de que las corporaciones y gobiernos
de occidente ahora tengan competencia, puede
dar a los estados africanos un espacio de
maniobra más amplio y una alternativa a la
mera aceptación de los dictados del Fondo
Monetario Internacional. Naturalmente, las
ONG’s, los defensores de los Derechos Huma-
nos y los sindicalistas se han concentrado en
los casos donde este espacio de maniobra ha
sido explotado por regímenes represivos, que
quieren evitar la presión que ejercen los Gobier-
nos occidentales para que impongan unas con-
diciones mínimas de Derechos Humanos o
Medioambiente. Pero eso no significa que la
‘opción china’ no pueda ser provechosa en el
ámbito más amplio de todos los países africa-
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nos, no sólo aquellos que cometen abusos de
los Derechos Humanos. 

A este respecto, la buena voluntad de China
al dar un préstamo a Angola, sin tener en
cuenta las condiciones impuestas por el Fondo
Monetario Internacional, podría sentar un bene-
ficioso precedente en otros casos. Y la buena
voluntad de China al invertir en sectores descui-
dados por los inversores occidentales, tales
como la producción de algodón en Zambia,
debería ser bienvenida, incluso si China les ve
como un artículo de lanzamiento, por intereses
propios más directos. 

Al menos un africanista norteamericano ha
hecho realmente un borrador optimista, algunos
dirían que utópico, de un escenario en el cual
los Estados Unidos y China cooperan en un
programa que promueva los Derechos Huma-
nos y un Desarrollo sostenible en África en pro
de los intereses a largo plazo de ambos. 

“La cuestión entonces es ¿quiere China ser
vista en África como la defensora de los estados
canallas, como el más agresivo de los que persi-
guen las materias primas de África, sin respeto
por la transparencia, el desarrollo y la estabilidad
allí? ¿Hay alguna esfera en la que crear unas
reglas sobre el camino a seguir, objetivos comu-
nes, alguna manera en la que la economía china
obtenga ganancias de África y esto pueda dar
como resultado paralelo la cimentación de más
estabilidad y democracia allí? ¿Existen iniciati-

vas, más empresas conjuntas, más trabajo en
común tanto en la explotación como en la preser-
vación de las fuentes naturales en África (como
por ejemplo la lluvia forestal) que pueda ofrecer
Estados Unidos? En suma, ¿Hay más campos
en África con situaciones en las que ambos
ganan y ninguno pierde para Estados Unidos y
China? Es mejor explorar esas posibilidades que
emprender un camino de intentar limitar la
influencia china, ya que los pronósticos están en
contra de que eso pase en un futuro próximo. 

Por muy remota que sea la posibilidad de
que estos consejos se muestren aceptables en
los pasillos del poder en Washington y Beijing,
la sociedad civil africana necesita reflexionar
sobre cómo reaccionar ante el desafío de
China, que evita la aceptación no critica con
una mano y el mero rechazo con la otra. Hay
lecciones que aprender de la experiencia de
otras naciones en la mayor parte del mundo,
sitios en los que el compromiso con el dina-
mismo económico chino en cierta medida con-
vierten un problema en una oportunidad, y
fomentan la emergencia de lo que Chris Alden
ha llamado “Un África que puede decir no”. 

Los regímenes estigmatizados en el oeste
como ‘Estados canallas’ a menudo por buenas
razones, no estarán dispuestos a insistir ni
podrán poner muchas condiciones a la manera
de actuar de China. Pero eso no debería impe-
dir a la sociedad civil africana investigar y pro-
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gresar sobre un paquete de medidas que
pudiera ser presentado como un componente
condicional necesario para los convenios de
inversiones chinas. Esto podría incluir progra-
mas de formación, traspaso de tecnología, el
fomento de las aptitudes locales de gestión, y la
reserva de una proporción de la inversión china
y los proyectos de infraestructuras en compa-
ñías nacionales y mano de obra. 

La experiencia de un numero de estad-os
latinoamericanos puede ser un modelo aquí.
Brasil, Chile, Méjico y Venezuela, todos ellos
han experimentado el incremento del comercio
y la inversión chinos, pero han combinado esto
con balances positivos de mercado, debido en
parte a los acuerdos bilaterales que dan acceso
preferente a sectores o productos clave. 

Más recientemente, Brasil y China han acor-
dado que China pondrá cupos para ocho tipos
de exportaciones chinas de textil a Brasil, según
la página web del Ministerio de Comercio brasi-
leño. Los productos suman el 60% de las impor-
taciones textiles de Brasil. Una mayor investiga-
ción e intercambio de información mostraría
hasta qué punto la experiencia de Latino Amé-
rica podría generalizarse para concertar una
política con conclusiones aplicables al contexto
africano.

Señales recientes de que China podría estar
considerando cuotas similares para Sudáfrica
son alentadoras, como son las conversaciones
sobre asistencia en formación y reestructura-
ción en los acuerdos de inversión. Pero no es
excesivamente cínico ver estas iniciativas como
un intento de impedir medidas más fuertes. Se
necesita un convenio más exhaustivo, nego-
ciado en toda África, especialmente a partir de
que los acuerdos de cuotas en el marco de la
Organización Mundial de Comercio expiren en
2008, y se esté abierto en cualquier caso al
abuso de una cuotas descontroladas. 

Más trabajo sobre el tema podría indicar tam-
bién el potencial para integrar en un solo paquete,
como Alden ha sugerido, asuntos como: 

- Agregar los actuales compromisos de
China a la cancelación de la deuda bilateral. 

- Exponer las prácticas de China de ‘dumping’
(la venta de mercancía importada a precios por
debajo de su valor en el mercado) ante los orga-
nismos que se ocupan de los conflictos de la
Organización Mundial de Comercio, o ligar las

acciones chinas sobre este y otros asuntos de
mercado a otros acuerdos sobre materias primas. 

- Promover los beneficios de los consumido-
res locales y la economía local en todos los tra-
tados y acuerdos de inversión. 

- Añadir a los actuales compromisos de
China el de la Misión de Paz de la Unión Afri-
cana en Darfur, y el compromiso de la Declara-
ción de Beijing en 2000 para controlar la venta
de armas ilegales, y buscar ampliar el compro-
miso a una mayor regulación responsable de la
propia ley china sobre venta de armas. 

También se necesita investigación so-bre la
viabilidad de la sugerencia de que el actual Foro
de cooperación entre África y China sea utili-
zado como un foro institucional, mediante el
proceso de acordar un código de conducta
reforzado por una revisión anual, e incluso un
foro paralelo de la sociedad civil, similar al intro-
ducido en Sudáfrica del encuentro de los movi-
mientos ‘No Alineados.’

Un estudio más detallado de los procesos de
política propia de China y el desarrollo del pen-
samiento chino, podría indicar si la posibilidad
de que China acepte y participe en este proceso
es más que una mera utopía. Chris Alden con-
cluye:

“Mientras la estabilidad es reconocida como
una condición previa para el desarrollo, la proxi-
midad de Beijing, o sus organismos paraestata-
les, a los Gobiernos africanos que sistemática-
mente abusan de los Derechos de sus
ciudadanos pone en peligro el logro de este pro-
pósito a largo plazo. Después de todo, China no
necesita más que volver a escuchar la voz de
su propia experiencia, de décadas de bandidaje
antes de 1949, para reconocer los devastado-
res efectos que pueden tener los conflictos
fomentados desde el exterior sobre la sociedad
y las perspectivas de desarrollo económico”. 

*Stephen Mars es escritor freelance y
experto, e investigador, en asuntos de Desarro-
llo y Derechos Humanos. 

Traducido por Rosa Moro 
de la Fundación SUR
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Introducción

Cuando nos hablaron por la primera v-ez,
hace algunos años, de que en el país de los
Dinka, región tampón entre el norte musul-
mán y el sur cristiano y animista, estaban
buscando petróleo, dos sentimientos aflora-
ron a la vez: alegría por saber que aquellas
gentes podrían beneficiarse del oro negro y
por otro lado, recelo de los desastres ecoló-
gicos y posibles conflictos, que esta fuente
de riqueza podría ocasionar en el momento
de unas negociaciones de paz entre el
gobierno de Jartún y los llamados por éste,
“rebeldes de sur,” entonces John Garang y
compañía. Parece que el tiempo nos ha
dado razón por lo que respecta a ambas
cuestiones.

Seis problemas mayores 

1º Destrucciones y desplazamientos

Los suelos están constituidos por una
“tierra de algodón” esponjosa, rica en arcilla,
que en la estación de lluvias de convierte en
una marisma, donde es muy difícil construir.
Los Dinka, habitantes tradicionales de estas
regiones, aprovechaban los lugares eleva-
dos y arenosos para levantar sus casas. 

Para economizar, la compañía Petrodar
(sudanesa) ha utilizado esas arenas para
construir las carreteras y establecer platafor-
mas sólidas donde levantar sus instalacio-
nes. De modo que, a lo largo de esas vías
de comunicación, pueden contemplarse
agujeros, como cráteres enormes, donde
estaban las aldeas. Los Dinka fueron realo-
jados por fuerza, durante 2005, en unas tie-
rras fácilmente inundables, pero sin agua en
la estación seca y carentes de árboles para
construir sus casas. 

Algo mucho más grave: Los Dinka ente-
rraban a sus antepasados en las aldeas,
que han desaparecido. Los restos ancestra-
les se encuentran en las cimentaciones de
las carreteras, mezclados con la arena
negruzca. Esto es una violación muy grave
del culto tradicional de los antepasados y
una ofensa mayor a las creencias del pueblo
dinka. Algunas familias, que han regresado
a los lugares donde vivían antes, no han
encontrado nada. Suprema indignación. 

Los desplazados se apiñan en dos pobla-
dos: Beny y nuevo Paloic, donde conviven
entre 4 y 5 mil personas. La compañía petro-
lera les ha construido una mezquita y una
escuela coránica, a pesar de que la mayor
parte de los Dinka son animistas o cristia-
nos. Ni iglesia, ni escuelas, ni dispensario...
Ya se vislumbra la política de islamización
arabizante del gobierno central. 

2º El desarrollo petrolero ha sumido al pue-
blo en una pobreza abyecta

Contrasta enormemente el nivel de vida
de los empleados de la Petrodar y el de la
población desplazada a Paolic y Bény. El
nivel de desnutrición es de los más elevados
de África, según los criterios de la OMS. Los
empleados petroleros gozan de agua
corriente, electricidad y cuidados médicos.
Los Dinka carecen de estos servicios de
base. La compañía abre y cierra a discre-
ción el suministro de agua potable. Si surge
algún problema, la gente se ve obligada a
utilizar el agua, que llena en bidones de
petróleo de desecho. No existe ningún pozo.
Esta escasez de agua potable es causa de
muchas enfermedades. Antes de la llegada
de la Petrodar, había una clínica pertene-

Crónica de Sudán meridional
El desarrollo petrolero en el alto



ciente a una ONG extranjera, pero ahora
han restringido sus servicios exclusivamente
para los empleados de la Petrodar. Después
de los acuerdos de paz, los habitantes
deben desplazarse a las regiones ALPD,
donde la gente se muere de hambruna, para
encontrar remedios. Los milicianos del
gobierno no son tratados mejor; deben com-
prar los medicamentos para tratar las heri-
das causadas en combate. 

Existe fuerte discriminación en el trabajo.
La mayoría de los empleados vienen del
Norte. Nunca son reclutados los Sureños
con estudios. Sólo se contratan a los sure-
ños como mano de obra barata, sin forma-
ción. Recientemente prometieron a unos
pocos sureños instruidos, que iban a ser
empleados. De pronto, llegaron unos auto-
buses cargados con gente del Norte. Ya no
se habló más de contratar a gente del Sur. 

3º La explotación petrolera actual es peli-
grosa para el medio ambiente

Las marismas de Machar son de las más
importantes del mundo. El Nilo es la única
fuente de agua para Egipto, los vertidos fre-
cuentes de petróleo durante las perforacio-
nes podrían tornar estas aguas impropias
para el consumo humano y la agricultura,
pues irrigan desde el Melut hasta el Medite-
rráneo. El petróleo es bombeado mezclado
con agua, para ser separado posterior-
mente. La Petrodar va a la solución más
barata: expulsa las aguas mezcladas aún
con restos de petróleo bruto en las aguas
superficiales, que constituyen como estan-
ques artificiales, por causa de las carreteras
convertidas en diques, pues aunque éstas
tienen aberturas para dejar pasar el agua,
los puentes son tan pequeños, que la
maleza y las ramas de arrastre los obstru-
yen con facilidad. Las fotos de los satélites
confirman estas afirmaciones de los testigos
locales. Las carreteras facilitan los despla-
zamientos de la gente, pero al servir sólo a
los intereses de la Petrodar, no hay ninguna
carretera que se dirija a la capital del sur,

Malakal. Los peces, que durante las inunda-
ciones, pasan del Nilo a estos lagos artificia-
les contaminados, acaban siendo comidos
por el pueblo, sin saber aún las consecuen-
cias de esta práctica, falta de análisis. 

4º Compensaciones y desarrollo comunita-
rio

Según los usos generalizados, las co-
mpañías petroleras tienen obligación de
compensar a las poblaciones desplazadas e
invertir en las regiones donde trabajan para
mejorar el nivel de ida de los habitantes.
Todo lo que hizo la Petrodar fue obedecer
las orientaciones del gobierno de Jartún
para mejora el cuartel general de las milicias
en Chayut Nydang. Estas fuerzas han aso-
lado la región. Como dijimos más arriba, ha
construido una mezquita y una escuela
coránica, donde sólo son musulmanes las
gentes del Norte. La Compañía consulta al
ministro del Petróleo y éste marca la política
a seguir. 

La ONG ECOS no ha encontrado a nin-
guna familia, que haya recibido alguna
indemnización por salir de su pueblo y haber
perdido su casa y bienes. El nuevo Comisa-
rio de Maban ha pedido a las petroleras, que
muestren sus contratos de compensación y
no han podido presentar ninguno, porque no
existen. Este hombre, que parece honrado,
ha pedido a las compañías que paguen la
grava y la madera... Me pregunto, si va a
durar mucho en el cargo... 
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5º Establecimiento de gentes del Norte en la
región

Las comunidades de pastores nómadas,
tanto del Norte como del Sur, se han mez-
clado desde tiempos inmemoriales en esta
región frontera. Ahora llegan campesinos
del Norte, armados, con la pretensión de
establecerse en esas tierras en permanen-
cia, trayendo con ellos sus rebaños. En
Renk se ha establecido una oficina para
organizar su asentamiento, sin relación con
las autoridades del Sur. Los dinkas sureños
contemplan con recelo estas caravanas a lo
largo de sus carreteras. Parece ser una polí-
tica del gobierno de Jartún, para equilibrar
ambas poblaciones con vistas al referendo
de autodeterminación. 

6º La Seguridad permanece en poder del
gobierno central de Jartún

Contrariamente a los acuerdos de paz de
2005, las fuerzas del orden reciben órdenes
de Jartún y no del Sur. En Melut, las tropas
del gobierno ocupan una iglesia como cuar-

tel y mantienen el armamento pesado des-
cubierto, dispuesto a ser uti l izado al
momento, cosa que no ocurre en el resto del
Sur. Además restringen la libre circulación
de personas y mercancías. Muchos civiles
han pedido armas al gobierno para defen-
derse del pillaje de los milicianos y poder ir y
venir más protegidos. 

Conclusión
Un año después de haber firmado los

Acuerdos de Paz, el gobierno del Sur aún no
ha publicado su política hacia las industrias
petroleras. Está dividido sobre la legitimidad
de los contratos firmados con algunas com-
pañías como la “Withe Nile”. Si los sobrevi-
vientes de una guerra civil que duró más de
30 años, regresan a sus tierras, encuentran
la desolación de la devastación. Entonces
se impacientan, se encolerizan y en algún
lugar ha pagado con la vida algún jefe de
equipo chino o se han organizado para
expulsar algún grupo de milicianos. 

El comisario de Mabán está preocupado
porque las compañías petroleras y las fuer-
zas del orden pueden aliarse para provocar
tensiones y conflictos entre las diversas tri-

bus de la región. 
Nosotros ignoramos

el contenido de los contra-
tos entre las petroleras y el
gobierno. Es asunto “TOP
SECRET”, pero aunque
estos contratos no obli-
guen a las petroleras a res-
petar los Derechos Huma-
nos y la Protección del
Medio Ambiente, si tienen
la más mínima visión de
futuro, por su propio inte-
rés, les conviene cambiar
su conducta para poder
continuar sus actividades. 

Julio 2006 
Antonio Molina, 

sec. gen. de FunSUR 
Director del Departa-

mento ÁFRICA
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La presencia cotidiana del “problema de la
inmigración” en los medios de comunicación de
masas y en el “debate político” español se ha
ido intensificando en los últimos meses, hasta
convertirse en uno de los temas principales (si
no el principal) de telediarios, periódicos, deba-
tes parlamentarios, reuniones ministeriales,
mítines… Si aceptamos el discurso dominante,
ello se debe a las enormes dimensiones que
está tomando “el problema”, con la llegada
masiva de inmigrantes africanos a las costas
españolas, principalmente a Canarias.

Ante esta situación, las diferentes institucio-
nes y fuerzas políticas implicadas expresan su
visión del asunto y ejecutan determinadas políti-
cas. El gobierno canario, en manos de Coalición
Canaria, manifiesta su negativa a ser “la guar-
dería de África” y exige la corresponsabilidad
del Gobierno español y el resto de Comunida-
des Autónomas en un problema que no es
canario, sino español y europeo. Además, pre-
siona para que se desarrolle un control férreo
de las fronteras, tanto para evitar la llegada a
Canarias como para tratar de que no salgan
embarcaciones desde los países de origen.
Además, propone un incremento de la ayuda al
desarrollo, propiciando “la consolidación del
Archipiélago Canario como plataforma base
para el desarrollo de las políticas de coopera-
ción con los países de África Occidental”.1

El Partido Popular sitúa la inmigración como
uno de los pilares de su acción de oposición al
Gobierno del PSOE. Acusa al gobierno de
haber provocado un “efecto llamada” al llevar a
cabo una regularización extraordinaria en el año
2005, de la que se beneficiaron 577 mil inmi-
grantes. El resultado, según Rajoy, es la exis-
tencia de un millón y medio de inmigrantes irre-
gulares en el Estado español: “El Gobierno,
armado de una ideología trasnochada, antigua
y ridícula tiró por la calle de en medio. Se lanzó

a regularizar masivamente a cientos de miles de
inmigrantes y ha convertido a España en una
tierra prometida para todo el África subsaha-
riana”. El Partido Popular exige, entre otras
medidas, la prohibición por ley de las regulariza-
ciones extraordinarias masivas, la transforma-
ción de los procedimientos administrativos para
las expulsiones y devoluciones “sin que ello
afecte a los derechos fundamentales de cual-
quier ser humano” y la exigencia de la condición
legal para empadronarse. La inmigración, siem-
pre que sea legal, ordenada y respetuosa con
nuestro modelo de convivencia democrática es
“una oportunidad formidable de crecimiento”. El
PP defiende la necesidad de que la inmigración
sea un eje básico de la política exterior de la
Unión Europea –extendiendo la prohibición de
regularizaciones extraordinarias a todos los
Estados Miembros– y la intensificación de las
políticas de desarrollo, aunque primando “a
aquellos Estados que cooperen en el control de
la inmigración ilegal. Es decir, la Unión Europea
debe ayudar al que quiera colaborar”.2

El Gobierno, al igual que el PP, defiende que
“el futuro de la inmigración no puede ser otro
más que el de la inmigración ordenada y legal,
de tal forma que la inmigración ilegal no puede
tener otro destino que no sea el de la repatria-
ción, con el absoluto respeto a los derechos de
estas personas.”3 José Blanco, portavoz del
Gobierno, concreta esta cuestión: la mayoría de
las personas inmigrantes actualmente en el
territorio español “deberá ser expulsada”,
puesto que “el mercado de trabajo no tiene con-
diciones ahora para absorberlos”.4

El Gobierno, a través de la vicepresidenta
Fernández de la Vega, el ministro del Interior
Pérez Rubalcaba y el ministro de Asuntos Exte-

El Plan África
y  la recolonización

1 Proposición no de ley sobre inmigración clandes-
tina procedente de África presentada por el Grupo parla-
mentario de Coalición Canaria en el Congreso de los
Diputados en septiembre de 2006.

2 http://www.pp.es/index.asp?p=10722&c=
9e9aa9cfa4681a0bb8c946522067e902

3 Apuntes sobre inmigración. Alfonso Perales, Secre-
tario de Relaciones Institucionales y Política Autonómica
del PSOE. El País, 7 de octubre de 2006.

4 Entrevista a José Blanco en El País, 10 de sep-
tiembre



riores Moratinos, no sólo participa en este
debate sino que ha desarrollado diversas inicia-
tivas en los últimos meses. Por una parte, ha
tratado de trasladar al marco de la Unión Euro-
pea la resolución del “problema”. A pesar de
que no se han obtenido grandes resultados en
este sentido, recientemente los ministros del
Interior de la UE han acordado reforzar la fron-
tera sur y han decidido prolongar hasta finales
de año el operativo aeronaval de FRONTEX5 en
aguas del Atlántico próximas a Canarias. A tra-
vés del establecimiento de un mando único y de
un mayor número de medios y efectivos, el
gobierno español ha reforzado además su pro-
pia presencia en la zona. Por otro lado, lleva a
cabo un intenso despliegue diplomático en
diversos países africanos, con la intención de
llegar a acuerdos de repatriación y de control de
las fronteras de dichos países, para evitar la
inmigración ilegal. Precisamente en los días
que escribimos este artículo, el ministro Morati-
nos ha firmado con Guinea-Conakry y Gambia
acuerdos de nueva generación, que ligan la
ayuda al desarrollo con el cumplimiento de com-
promisos en materia migratoria, incluidas las
repatriaciones. El ministro tratará de firmar en
próximas fechas un acuerdo similar con Sene-
gal, país al que ya se han repatriado cientos de
inmigrantes en las últimas semanas. En la línea
de tener una mayor presencia en la región, el
gobierno ha ampliado los recursos destinados a
la cooperación al desarrollo con diversos países
de África Subsahariana. 

Esta es la batalla política que nos presentan
los medios de comunicación en relación al
incremento de inmigrantes africanos que tratan
de entrar por la frontera sur de Europa. Los tér-
minos en que se plantea la cuestión en dichos
medios están a la altura del discurso político
español y europeo. La inmigración se presenta
como un proceso descontextualizado, sin cau-
sas ni historia; a lo sumo se alude a la pobreza
de los países subsaharianos y al fracaso del
desarrollo, como si tal situación no tuviera que
ver con nosotros. La presentación de historias
de personas concretas, en vez de como punto
de partida para la explicación de las condicio-
nes sociales y políticas que generan la miseria

de millones de personas, sirve para alimentar el
morbo de las audiencias y presentarnos el caos
de las sociedades africanas, incapaces de
gobernarse a sí mismas. Principalmente, la
inmigración es un problema en la medida en
que nos afecta: se trata de frenar la llegada de
inmigrantes que saturan los centros de interna-
miento y de menores y de ordenar la inmigra-
ción de acuerdo a nuestras necesidades, es
decir, las necesidades del mercado; en todo
caso, la miseria de la que huyen, las miles de
personas ahogados en el océano, o las asesi-
nadas por los disparos españoles y marroquíes
en la valla de la vergüenza de Ceuta y Melilla no
son más que aspectos secundarios y estadísti-
cas colaterales. Llama la atención la enorme
dimensión que adquiere la presión demográfica
de los 20 mil o 25 mil inmigrantes llegados a
Canarias a lo largo del año 2006. Esta preocu-
pación contrasta con el orgullo del gobierno
canario por haber recibido nueve millones de
turistas en el año 2005, cifra que se pretende
incrementar.6

Al fin y al cabo, tras el juego electoralista que
nos muestran hasta la saciedad, ¿en qué se
diferencian las políticas del PP y del PSOE? No
podemos olvidar que la actual Ley de Extranje-
ría (2003) nace de un pacto entre ambos parti-
dos, firmado cuando gobernaba el Partido
Popular. En dicha ley se agudizaba la política
represiva contra el colectivo inmigrante, autori-
zando a la policía a acceder a los datos del
padrón municipal y dificultando aún más el asilo
político. Ambos partidos vinculan la inmigración
a los intereses de España: la única inmigración
aceptable es la legal y ordenada, que debe ser
regulada en función de las necesidades del
mercado de trabajo. Ambos son responsables
de la violación de los derechos humanos en los
Centros de Internamiento,7 de las muertes en
las vallas de Ceuta y Melilla, de la militarización
de la frontera. Ambos han gobernado mientras
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5 Agencia Europea para la gestión de la cooperación
operativa en las fronteras exteriores

RAQUEL PÉREZ BRITO. “Cifras que no cuadran.
La migración en pateras: de Africa a las Islas Canarias”.
www.rebelion.org, 2006

6 Más de once mil personas se encuentran privadas
de su libertad y de sus derechos en los Centros de Inter-
namiento de Canarias, a pesar de que solamente han
incurrido en una falta administrativa, por lo que no hay
justificación jurídica para su detención y encarcela-
miento. Hasta el sindicato de policías ha denunciado las
condiciones de hacinamiento de estos centros. Ver
“Cifras que no cuadran. La migración en pateras: de
Africa a las Islas Canarias”, cit.

7 Acto público de Zapatero en Valencia, 7 de octubre
de 2006.



cientos de miles de inmigrantes sin papeles
eran y son explotados sistemática y masiva-
mente en sectores como la agricultura, la cons-
trucción o el trabajo doméstico. Ambos saben
que esa es una de las condiciones para ser
competitivos. Y, para ambos, la competitividad
de la economía española, es decir, la precariza-
ción, la deslocalización, la privatización, la des-
trucción de la agricultura campesina o la
defensa de los intereses de las multinacionales
españolas, es central en sus políticas. 

Es, por tanto, coherente con la trayectoria de
ambos partidos, garantes de la globalización
capitalista, que el gobierno del PSOE intente
convencer al PP para firmar un Pacto de Estado
sobre Inmigración que ponga fin a la utilización
política de la cuestión. Con este panorama, las
palabras del presidente Zapatero, señalando
que la inmigración es una cuestión que debe
resolverse “con la cabeza, pero también con el
corazón”,8 son de un enorme cinismo.

El Plan África

Entre las diversas respuestas que el
Gobierno está dando al “problema de la inmi-
gración”, nos detendremos en este artículo en
una de ellas: el Plan de Acción para el África
Subsahariana o Plan África, elaborado por el
Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación.
Dicho Plan, que se desarrollará en el período
2006-2008, pretende dotar a España de “una
política global, ambiciosa y al mismo tiempo
realista y concreta hacia África Subsahariana,
que constituye nuestra frontera sur y cuyo des-
tino está íntimamente ligado al nuestro”.9 Para
el Gobierno, este Plan es una herramienta de
impulso de la cooperación al desarrollo y uno de
los medios para prevenir la inmigración ilegal, al
contribuir a que los países subsaharianos sal-
gan de la pobreza.

La estrategia de actuación del Gobierno
español se sustenta en la “vocación solidaria de
la sociedad española” y en “el renovado espíritu
de la política exterior española”, que se concre-
tan en un incremento sustancial de la ayuda al

desarrollo, especialmente para los países
“menos avanzados del África Subsahariana”.

Dejando a un lado los ridículos argumentos
con los que el Plan explica la miseria en África
–“el crecimiento demográfico sin precedentes
durante la década de los 90 se ha traducido en
un aumento de las personas en situación de
necesidad”–, la introducción del documento
genera la expectativa de que sus grandes obje-
tivos y líneas de acción concretarán esa solida-
ridad inherente a la sociedad española y el
renovado espíritu de la política exterior de la
socialdemocracia gobernante. Nada más lejos
de la realidad. La lectura del documento nos
muestra la verdadera intención del Plan África.
Entre los grandes objetivos del Plan uno de
ellos destaca sospechosamente:

El refuerzo y la diversificación de los intercam-
bios económicos, así como el fomento de las
inversiones, sin olvidar la creciente importancia
estratégica de la región subsahariana, y en parti-
cular el Golfo de Guinea, para nuestra seguridad
energética y las oportunidades de negocio en el
sector de hidrocarburos para las empresas espa-
ñolas.

En las líneas de acción se concreta aún más
este objetivo:

El apoyo a la participación de empresas espa-
ñolas en la explotación de los recursos de hidro-
carburos de África, con vistas a reforzar la seguri-
dad energética de España y de manera
sostenible y beneficiosa para el desarrollo econó-
mico y social de África.

Es necesario que enmarquemos esta dimen-
sión tan explícita del Plan en un proceso más
general de competencia intercapitalista por los
recursos naturales africanos, especialmente el
petróleo, pero también otros recursos minerales
que han adquirido importancia debido a los nue-
vos desarrollos tecnológicos (por ejemplo, el
coltán para los teléfonos móviles).

África ha sufrido a la vez en las últimas
décadas la explotación capitalista y la margina-
ción del sistema. El capitalismo imperialista no
necesita en África de una fuerte estructura
social, económica y política. A quince o veinte
años del inicio del ajuste estructural en el que
se vieron atrapados los países africanos por el
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun-
dial, se ha creado el clima adecuado para hacer
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8 Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación.
“Plan África 2006-2008” ¿Es el África Subsahariana la
frontera sur por la ubicación estratégica de Canarias?
¿Se refiere a que se puede considerar El Magreb como
un apéndice de la Unión Europea?

9 SAMIR AMIN. “El fracaso del desarrollo en África y
en el Tercer Mundo. Un análisis político”



negocios. En los últimos años, los beneficios de
las inversiones directas norteamericanas en
África son más elevados que en cualquier
región del mundo. 

El hundimiento en el «cuarto mundo» no es
por tanto sinónimo de «no participación» en el
sistema mundial. Es el resultado de situaciones
particulares, en que determinados países, situa-
dos en las posiciones más subalternas (y no fuera
del sistema) se ven sometidos a las formas más
devastadoras de la explotación capitalista.10

La carrera por el petróleo y otros recursos
minerales está liderada por Estados Unidos. La
nueva estrategia imperialista norteamericana,
justificada en el 11-S y la guerra contra el terro-
rismo, no es una locura del presidente Bush o
de los neoconservadores en el poder. Se trata
de una estrategia que responde a las necesida-
des de expansión del capital norteamericano, al
debilitamiento relativo de su hegemonía econó-
mica y a la necesidad de garantizar su suminis-
tro energético. Ante las enormes dificultades
que se está encontrando en Oriente Medio,
Estados Unidos trata de aprovechar su indiscu-
tible hegemonía militar para tomar posiciones
en África, especialmente en países productores
de petróleo y que tienen importantes reservas
inexploradas. Ello explica, por ejemplo, la cre-
ciente presencia militar norteamericana en el
Golfo de Guinea y la posibilidad de construir
una base militar en Santo Tomé y Príncipe. La
presencia militar abre el camino a las multina-
cionales norteamericanas del sector de hidro-
carburos.11

Una de las razones de este renovado interés
estadounidense por los recursos minerales afri-
canos, especialmente el petróleo, es la presen-
cia de China en el continente con una agresiva
política exterior. La relación histórica con los

países africanos ha permitido a China estable-
cer una relación distinta a la de los países occi-
dentales, promoviendo unas relaciones basa-
das en la ayuda no condicionada. Las
compañías petrolíferas se han instalado en un
principio en países no prioritarios para Estados
Unidos y la Unión Europa, pero en la actualidad
se ha incrementado la competencia por el
acceso a los yacimientos. La creciente presen-
cia china, que en el año 2000 impulsó la crea-
ción de un Foro de Cooperación China-África,
responde al enorme crecimiento de sus necesi-
dades energéticas.

La relación de la Unión Europea y España
con los países del África Subsahariana debe
entenderse en este contexto. El Plan África se
refiere permanentemente al marco europeo y,
concretamente, a la Estrategia de la Unión
Europea hacia África (2005). La búsqueda de
una mayor presencia en la región, el reforza-
miento de las infraestructuras energéticas y de
transporte transfronterizo y la liberalización
comercial son algunos de los aspectos en los
que se incide en dicha Estrategia. La Unión
Europea, y especialmente las antiguas metró-
polis (Francia, Gran Bretaña), tratan de defen-
der su parte de la riqueza africana en petróleo y
otros recursos.

Sin embargo, no es en absoluto novedoso
que las políticas de ayuda al desarrollo sean
instrumento de penetración neocolonial en los
países periféricos. En España, el Plan Director
de Cooperación 2005-2008 nos presenta la
aprobación de la Ley de Cooperación Interna-
cional para el Desarrollo (LCID, 1998) como un
instrumento legal que enmarca la relación entre
la política de cooperación, la política exterior y
de seguridad y la política comercial. En esta
línea, no nos debe sorprender que el Plan África
se esfuerce en promocionar los intercambios
comerciales a través de herramientas como los
créditos FAD, vinculados parcialmente a la
adquisición de bienes y servicios producidos
por empresas españolas; o que el Plan fomente
la inversión española a través de las labores de
COFIDES12 y la negociación de nuevos Acuer-
dos de Promoción y Protección Recíproca de
Inversiones (APPRIs). Estos acuerdos se esta-
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10 LEYDE E. RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ. “La pene-
tración de los Estados Unidos en el África Subsaha-
riana”. www.rebelion.org

11 Sociedad anónima de capital mixto (público y pri-
vado) cuyo objeto es el fomento de las inversiones pro-
ductivas de empresas españolas en países en vías de
desarrollo emergente o en transición a la economía de
mercado, para contribuir con criterios de rentabilidad
tanto al desarrollo económico de esos países como a la
internacionalización de la economía española.
http://www.ipyme.org/IPYME/es-ES/EmprendedoresCre-
acionEmpresas/CreacionEmpresas/Financiacion/

Internacionalizacion/cofides.htm

12 ISABEL GARCÍA RODRÍGUEZ “La promoción y
protección recíproca de las inversiones: los APPRIs.”
http://www.ceim.es/cliente/boletin/html_doc/boletin1/estr
ategia_internacional_empresas.htm



blecen para garantizar la seguridad jurídica de
las inversiones y evitar riesgos indeseables:
protegen al inversor ante expropiaciones estata-
les o medidas similares, garantizan la repatria-
ción de los beneficios y establecen que los con-
flictos entre el inversor y el Estado receptor se
resuelvan al margen de la jurisdicción estatal de
este último, concediendo el derecho al inversor
de acudir al arbitraje internacional. Estos acuer-
dos tienen una duración limitada (generalmente
diez años), pero sus disposiciones continúan
aplicándose durante diez años más para aque-
llas inversiones que se hayan efectuado antes
de que dejara de estar en vigor.13

En la misma línea, en un contexto de agota-
miento de los caladeros pesqueros africanos
por la actuación de las grandes empresas euro-
peas, “el apoyo a la actividad pesquera en el
litoral subsahariano”, disfrazada de apoyo a las
industrias pesqueras locales, no es más que la
profundización del expolio de los recursos natu-
rales africanos.14

Otro de los principales objetivos que se esta-
blecen en el Plan África es “la lucha contra la
pobreza y la contribución a la agenda del des-
arrollo de África”. La estrategia en este sentido
se vincula a los compromisos del Plan Director
de la Cooperación Española 2005-2008. Según
dicho Plan se ha conseguido construir un
“importante consenso a nivel internacional
sobre cómo reducir la pobreza en el mundo”.
Algunos de los objetivos de dicho consenso son
significativos respecto a su alcance: “hacer que
la deuda externa de los países del tercer mundo
sea sostenible en el largo plazo”.15 En grave
contradicción con la incorporación retórica de
reivindicaciones como la soberanía alimentaria,
dicho supuesto consenso mundial se basa en el
impulso de la libertad de mercado y el comercio
internacional, es decir, la “apuesta por una
mayor y mejor integración de los países en des-
arrollo en la economía mundial.”16 El incremento

de la ayuda al desarrollo o las enormemente
publicitadas iniciativas internacionales de con-
donación de una parte de la deuda externa a los
países africanos debe entenderse, por un lado,
como herramienta de los países centrales para
reforzar su presencia económica y política en la
región; por otro, y tal como nos dice el propio
Plan Director español, se trata de que los paí-
ses tengan la suficiente capacidad financiera
para seguir pagando deuda, aunque haya que
condonar o retrasar los pagos de una parte de
la misma.

Otra de las cuestiones principales a las que
responde el Plan África es la “cooperación para
regular adecuadamente los flujos migratorios
procedentes de la región subsahariana y com-
batir el tráfico ilegal de personas”. Incrementar
la dificultad para acceder a territorio europeo es
lo que ha provocado en los últimos años que las
rutas migratorias se hayan ido haciendo más
largas y peligrosas, con miles de víctimas cada
año ahogadas en el océano. El Plan África pro-
pone un refuerzo aún mayor del control de fron-
teras y el logro de una red de Acuerdos de Coo-
peración Migratoria y Readmisión que permitan
la inmediata repatriación de las personas que
llegan a las costas españolas. En las últimas
semanas cientos de inmigrantes han sido repa-
triados a Senegal como ejemplo de estos acuer-
dos. Rajoy señalaba respecto a las políticas de
cooperación que “hay que ayudar al que quiera
colaborar”. El Plan África, mediante el impulso
de dichos acuerdos bilaterales y la clasificación
de los países africanos en función de los intere-
ses españoles,17 comparte el sentido de dicha
afirmación.

La creación de una Casa África con sede en
Las Palmas, por encima de la retórica de la coo-
peración cultural y el conocimiento mutuo, res-
ponde al interés expresado por el gobierno
canario de ser plataforma base de las políticas
de cooperación de España con África, es decir,
plataforma de la recolonización de África. En
esta clave se entienden las declaraciones de
algunos dirigentes del gobierno canario: la eco-
nomía canaria no cabe en Canarias, o se crea
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13 GUSTAVO DUCH GUILLOT. “Globalización pla-
yera. Empresas pesqueras europeas esquilman a los
países africanos.” www.rebelion.org 

14 Plan Director de Cooperación Española 2005-
2008, p. 8

15 Íbid, p. 107
16 El Plan distingue tres categorías: países de interés

prioritario, países de interés específico y países de espe-
cial seguimiento, en función de si son países de origen o
tránsito de la inmigración, de sus potencialidades econó-

micas, pesqueras y turísticas, por la existencia de inten-
sas relaciones históricas, por su potencialidad a medio
plazo…

17 JOSÉ VILLALBA PÉREZ. “Canarias, plataforma
logística del Atlántico. Un proyecto de poder local y
regional.” www.rebelion.org



allí una zona de prosperidad o nos invaden
veinte millones de africanos.18

Otra de las líneas de acción del Plan es la
“participación española en el afianzamiento de
la democracia, la paz y la seguridad en África”.
En primer lugar, llama la atención cómo la
defensa de la democracia se transmuta de un
párrafo a otro en la cooperación en materia de
gobernanza democrática y fortalecimiento insti-
tucional. Bajo este término se esconde cuál es
el planteamiento que realiza el gobierno espa-
ñol en este terreno: la gobernanza democrática

es un objetivo técnico más que político. Se trata
de garantizar el funcionamiento de las institucio-
nes para poder contribuir a la seguridad econó-
mica y jurídica de las inversiones y el comercio
internacional. La gobernanza democrática nada
tiene que ver con la movilización social para el
gobierno del pueblo.

Por otra parte, la defensa de la democracia,
la resolución de conflictos, la seguridad y la
lucha contra el terrorismo se convierten en justi-
ficaciones para la presencia militar española o
para la cooperación en materia militar con paí-
ses africanos. En el marco de la Unión Europea
y la ONU se establece la participación en diver-
sas iniciativas militares en el continente afri-
cano, entre las que se incluye la presencia de
150 militares españoles en la República Demo-
crática de Congo y la participación en la Brigada
de Alta Disponibilidad de las Fuerzas en Espera
de Naciones Unidas (SHIRBRIG),19 con presen-
cia en Sudán.

En definitiva, el Plan África es una herra-
mienta más para la creciente presencia econó-
mica, política y militar en el África subsahariana.
Esperamos que estas líneas hayan contribuido
a entender mejor por qué la inmigración afri-
cana es tan importante para el PSOE, para el
PP y para los grandes medios de comunicación.

Eduardo Romero
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18 SHIRBRIG constituye una Brigada multinacional
que, con un tiempo de reacción inferior a 30 días, puede
ser empleada en misiones de Paz bajo el capítulo VI de
la carta de las Naciones Unidas por un plazo de seis
meses. Las unidades españolas puestas a disposición
de esta organización, cuya participación en operaciones
debe ser autorizada caso por caso, son: un hospital de
campaña, un escuadrón de Caballería ligero acorazado
y hasta cinco oficiales para integrarse, cuando opere la
Brigada, en el Estado Mayor no permanente. España se
incorporó a SHIRBRIG como país observador en 1998 y
como miembro de pleno derecho en 2002. SHIRBRIG
actuó por primera vez en la misión de Naciones Unidas
para Eritrea y Etiopía (UNMEE), donde estuvo desple-
gada desde noviembre de 2000 hasta mayo de 2001. 

19 SHIRBRIG constituye una Brigada multinacional
que, con un tiempo de reacción inferior a 30 días, puede
ser empleada en misiones de Paz bajo el capítulo VI de
la carta de las Naciones Unidas por un plazo de seis
meses. Las unidades españolas puestas a disposición
de esta organización, cuya participación en operaciones
debe ser autorizada caso por caso, son: un hospital de
campaña, un escuadrón de Caballería ligero acorazado
y hasta cinco oficiales para integrarse, cuando opere la
Brigada, en el Estado Mayor no permanente. España se
incorporó a SHIRBRIG como país observador en 1998 y
como miembro de pleno derecho en 2002. SHIRBRIG
actuó por primera vez en la misión de Naciones Unidas
para Eritrea y Etiopía (UNMEE), donde estuvo desple-
gada desde noviembre de 2000 hasta mayo de 2001.
http://www.mde.es/./contenido.jsp?id_nodo=4392&&&ke
yword=&auditoria=F
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Un grupo de médicos ha informado reciente-
mente, en la revista británica de medicina, ‘Lan-
cet’, de que alrededor de 4 millones de perso-
nas han muerto desde que estalló la guerra,
oficialmente, en 1998. La BBC afirma que la
guerra del Congo RDC se ha cobrado más
vidas que ningún otro conflicto armado, desde
la Segunda Guerra Mundial. Expertos que tra-
bajan en el Congo RDC, y supervivientes con-
goleños, aseguran que las muertes ascienden a
10 millones de personas, desde que comenzó la
guerra en 1996, no en 1998, con la invasión res-
paldada por los Estados Unidos para derrocar al
Presidente de Zaire, Joseph Mobutu. La guerra
en el Congo está impulsada por el deseo de
extraer materias primas, como son diamantes,
oro, coltán, niobio, cobalto, cobre, uranio y
petróleo. Las ganancias de la explotación
minera del Congo que llevan a cabo las compa-
ñías occidentales ha alcanzado cotas sin prece-
dentes, y se ha publicado que alrededor de 6
millones de dólares salen diariamente del país,
sólo en cobalto, un elemento de superaleación
esencial para las industrias nuclear, química,
aeroespacial y de defensa. También la hetero-
genita, un oro de cobalto, estaba saliendo del
Congo RDC, en 2004, a un ritmo de 6.000 tone-
ladas al mes, a 20 dólares la libra, o 268 millo-
nes de dólares al mes. Por tanto, cualquier aná-
lisis de la geopolítica en el Congo RDC requiere
una comprensión del crimen organizado perpe-
trado por empresas multinacionales, para ver
por qué los congoleños han sufrido una intermi-
nable guerra desde 1996. 

Algunos alabaron el gran progreso de la
revelación de minería ilegal en el Congo, parti-
cularmente por Human Rights Watch, cuyo
informe de 2005, ‘El curso del oro’, sacó a la luz
que oficiales ugandeses y corporaciones multi-
nacionales estaban sacando oro de contra-
bando a través de las milicias locales. Los gru-
pos rebeldes citados fueron el Frente

Nacionalista e Integracionista, FNI, y las Fuer-
zas Armadas del Pueblo de Congo, FAPC. Las
compañías occidentales señaladas por el
informe de Human Rights Watch eran Anglo
Ashanti Gold, con sede en Suráfrica, y Metalor,
una compañía sueca. Sin embargo, el informe
de Human Rights Watch, no mencionaba que
Anglo Ashanti Gold, está asociada con Anglo
American, propiedad de la familia Oppenheimer
y asociada con la canadiense Barrick Gold.
Anglo American P.l.c., con sede en Londres,
posee el 45 % de las acciones de DeBeers, otra
compañía de la familia Oppenheimer, que es
impopular por su casi monopolio de la industria
internacional de los diamantes. Sir Mark Moody-
Stuart, un directivo de Anglo American, es uno
de los directivos de la Royal Dutch, Shell, y un
miembro de la plana de consejeros del Secreta-
rio General de las Naciones Unidas, Koffi
Annan. El informe también suprime la prueba
más concluyente descubierta por los investiga-
dores de HRW, que Anglo Ashanti envió a sus
mejores abogados al este de Congo RDC para
ayudar a los líderes de las milicias rebeldes que
habían sido arrestados. 

Varias compañías mineras multinacionales
han sido mencionadas raras veces, si es que lo
han sido alguna vez, en informes de Derechos
Humanos. Una es Barrick Gold, que opera en la
ciudad de Watsa, al noroeste de la ciudad de
Bunia, situada en la zona más violenta de
Congo. Las fuerzas de Defensa del Pueblo
Ugandés, UPDF, controlaban las minas intermi-
tentemente durante la guerra. Algunos funciona-
rios de Bunia afirman que los ejecutivos de
Barrick volaron a la región con escoltas de los
UPDF y de Frente Patriótico Rwandés, RPF,
para inspeccionar el interés de sus minas. 

George H. W. Bush trabajó como consejero
asalariado para Barrick Gold. Entre los directo-
res de la compañía están: Brian Mulroney, anti-
guo Primer Ministro de Canadá, Edward Neys,
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antiguo embajador de los Estados Unidos en
Canadá y director de la firma de Relaciones
Públicas Burston-Marsteller, el antiguo Senador
de los Estados Unidos Howard Baker, J. Trevor
Eyton, un miembro del Senado canadiense y
Vernon Jordan, uno de los abogados de Bill
Clinton.

Barrick Gold es una de las compañías clien-
tes de ‘Goodworks’ de la firma de lobby Andrew
Young Internacional. Andrew Young, antiguo
alcalde de Atlanta, es un organizador clave del
Consejo de amistad entre Estados Unidos y
Uganda. Young fue elegido por el Presidente
Clinton para dirigir el Fondo de Desarrollo de
Empresas en el Sur de África, en octubre de
1994. Entre los clientes de ‘Goodworks’, o
socios de negocios en algunos casos, están
Coke, Chevron-Texaco, Monsanto, y los Gobier-
nos de Angola y Nigeria (ver el tráfico de armas
de Nigeria que se cita más abajo), Young tam-
bién es un directivo de Comunicaciones Cox y
Archers Daniels Midland, “el supermercado
para el mundo”, y patrocinador de la radio
pública nacional, unos de cuyos directores es
Brian Mulroney, de Barrick, y G. Allen Andreas,
un miembro de la Junta de Asesores para
Europa del Grupo Carlyle. 

Los socios de las minas de oro de Barrick
han absorbido las minas Adastra, antiguamente
denominadas ‘’America Mineral Fields, (AMFI y
AMX, son otros nombres, antiguamente con
sede en Hope, Arkansas, ciudad natal de Bill
Clinton. Adastra había estrechado los lazos de
unión con Lazare Kaplan Internacional Inc., la
mayor firma de correduría de diamantes en los
Estados Unidos, cuyo presidente Maurice Tem-
pelsman, ha sido asesor de Asuntos Africanos
para el Gobierno de los Estados Unidos y ha
sido el Cónsul General Honorario de Estados
Unidos en el Congo desde 1977. 

Maurice Tempelsman acompañó a Bill Clin-
ton durante su gira Africana en 1998. Trabaja en
el Consejo Asesor Internacional de la Bolsa de
Valores Americana, y es un directivo del Insti-
tuto Oceanográfico ‘Woods Hole’, un frente
científico para sus minas de diamantes en mar
abierto, dejando el fondo del mar en el olvido. 

Adastra también adquirió una concesión de
diamantes en la frontera entre Congo RDC y
Angola, a la firma mercenario belga ‘Defensa y
Seguridad Internacional’, en 1998, y actual-
mente tiene concesiones de cobalto y cobre en
la región congoleña de Kananga. Adastra es
miembro del Consejo Corporativo sobre África,
junto con ‘Goodworks’, Halliburton, Chevron-

Texaco, Northrop Grumman, GE, Boeing, Ray-
theon, Bechtel y SAIC, los dos últimos son las
entidades secretas de inteligencia y defensa
involucradas en proyectos negros clasificados y
supra-gubernamentales.

En abril de 1997, Jean-Ramon Boulle, un
cofundador de Adastra, el AMFI, hizo un trato de
1.000 millones de dólares por minas congole-
ñas, en las zonas de Kolwezi, de cobalto, y
Kipushi, de zinc, con la Alianza de Fuerzas
Democráticas para la Liberación de Zaire, de
Laurent Kabila, ADFL, antes incluso de que
estuviesen oficialmente en el poder. La ADFL
estaba autorizada incluso a utilizar el jet privado
de Boulle. Los directores de Adastra son tam-
bién antiguos directores de Anglo American.
Otros cofundadores de Adastra, conectados con
Clinton, son Michael McMurrough y Robert Frie-
dland, ambos implicados en los turbios nego-
cios criminales de mar adentro en Indonesia,
África, Burma y las Américas. 

Barrick subcontrata a Caleb Internacional,
que también ha estado asociado a Adastra en el
pasado. Caleb es dirigido por el hermanastro
del Presidente ugandés Yoweri Museveni, Salim
Saleh, el ex general de UPDF. Cuando Uganda
se retiró de Congo RDC, en 2002, tras el deno-
minado acuerdo de paz, Saleh empezó a prepa-
rar a grupos parlamentarios para actuar como
apoderados para mantener el flujo de minerales
hacia Uganda. 

Salim Saleh es accionista de Catalyst Co.,
de Canadá, que tiene un ciento por ciento de
interés en los campos de oro de Kaabong, en
Uganda. Es copropietario de Saracen, una com-
pañía militar privada, creada por la firma de
mercenarios de alquiler, Executive Resources.
El panel de expertos de las Naciones Unidas
sobre la explotación ilegal de los recursos mine-
ros de la República Democrática del Congo
recomendó que se pusiera sobre Salim Saleh
una prohibición para viajar y que se congelasen
sus cuentas, pero no se ha hecho nada. 

Recientes intervenciones de la misión de los
cascos azules de la ONU, MONUC, se han con-
centrado en desarmar o eliminar a las Fuerzas
para la Liberación Democrática de Ruanda,
FDLR, un grupo rebelde que se opone al
Gobierno ruandés, y a las Fuerzas Democráti-
cas Aliadas, ADF, un grupo rebelde que se
opone al Gobierno de Uganda. (Fíjense en que
el Ejército ruandés se ha asociado con sus anti-
guos enemigos, el FDLR, cuando fue necesario
asegurar el botín de recursos naturales, mien-
tras Uganda tiene su propio patrón de complici-



dad con sus enemigos rebeldes. Las alianzas
entre rebeldes se suceden continuamente). La
eliminación de estos grupos rebeldes despejará
efectivamente el este del Congo para una futura
explotación minera multinacional a gran escala.
La milicia Mai-Mai, cuyo objetivo declarado es
proteger al Congo de los invasores ruandeses y
ugandeses, ha cometido abusos de los dere-
chos humanos que están documentados, pero
parece que todavía no entran en el orden del día
de MONUC. Los Mai-Mai operan en el norte de
la provincia de Shaba, Kananga, y en los Kivus. 

Las milicias de Kananga y el chantaje siste-
matizado están conectadas con la red criminal
de gente de negocios, entre los cuales están el
Presidente de Zimbabue, Robert Mugabe, Billy
Rautenbach, John Bredenkamp y Marc Rich. El
magnate de los diamantes en Estados Unidos,
Maurice Tempelsman, ha obtenido beneficios
con las concesiones de Kananga desde la era
Kennedy. Lawrence Devlin, el jefe de la esta-
ción de la CIA de Lubumbashi con Eisenhower,
mantenía la red criminal de Tempelsman en
estrecho contacto con el antiguo Presidente de
Zaire, Mobutu, y por tanto estaba empleado por
Tempelsman. 

El grupo Forrest tiene la historia más larga
en cuanto a la explotación del Congo, al obtener
su primera concesión de minería antes de que
el Congo RDC declarase su independencia de
Bélgica. El grupo Forrest, que incluye el grupo
con sede en Ohio, OM, tiene numerosas conce-
siones en Kananga. El presidente, George
Forrest es el antiguo director de la Compañía
minera perteneciente al Estado de Congo,
GEOCAMINES, y propietario de la compañía
fabricante de armas New Lachaussee. Su impe-
rio además incluye fábricas de armas y de
municiones en Kenia y Tanzania. 

El oro de coltan es muy utilizado en las indus-
trias aeroespacial y electrónica para condensa-
dores superconductotes, y transistores, después
de que se refina para convertirlo en tántalo. Los
Estados Unidos son completamente dependien-
tes de fuentes extranjeras para el tántalo, y
poder tener la tecnología para los condensado-
res esenciales para el armamento aeroespacial
y para cada buscapersonas, teléfono móvil,
ordenador, VCR, reproductor de CD, PDA y tele-
visor. Las cifras de importaciones de los Estados
Unidos muestran un espectacular salto en las
compras a Ruanda y Uganda durante el tiempo
en que estos países estaban pasando de contra-
bando el tántalo y el cobalto de la República
Democrática del Congo. 

Sony aumentó de manera espectacular su
importación de coltan, nada más lanzar la
PlayStation 2, mientras que Compaq, Microsoft,
Dell, Ericsson, Hewlett-Packard, IBM, Nokia,
Intel, Lucent y Motorota son también clientes a
gran escala. El actual vicepresidente de Sony y
Consejero General, Nicole Seligman, era una
antigua asesora legal de Bill Clinton, a través de
la compañía Williams & Connelly, entre cuyos
clientes está también Oliver North. El vicepresi-
dente ejecutivo de Sony y jefe de la oficina
financiera, Robert Wiesenthal, es un antiguo
banquero de First Boston, un partidario de la
ayuda humanitaria internacional para los refu-
giados del campamento de refugiados rwande-
ses, en el este del Congo, justo antes de la
caída de Mobutu, en 1995. Wiesenthal también
era asesor financiero de Cox Comunicaciones,
Grupo OM, Time Warner y el New York Times. 

Walter Kansteiner, el hijo de un comerciante
de coltan en Chicago, es el Ayudante del Secre-
tario de Estado para África y antiguo miembro
del destacamento del Departamento de
Defensa de Minerales Estratégicos. El discurso
de Kansteiner en el Foro para Política Interna-
cional de octubre de 1996, defendía el partir el
Congo (Zaire, entonces) en estados más
pequeños basados en el linaje étnico. Irónica-
mente, mientras estaba pronunciando el dis-
curso, Laurent Kabila y su ADFL, estaban
empezando su marcha para derrocar a Mobutu
con la ayuda de Ruanda, Uganda y los Estados
Unidos. Kansteiner es un fideicomisario de la
Fundación Vida Salvaje de África, otro frente
eufemístico para la adquisición de materias pri-
mas en el Congo. 

Bechtel, una compañía estadounidense de
construcción y aeroespacial, proporciona
mapas de satélite y fotos de reconocimiento de
las tropas de Mobutu, cuando el ADFL invadió el
Congo en 1996. También crearon mapas infra-
rrojos de los depósitos minerales del Congo. El
Frente Patriótico de Ruanda, RPF, liderado por
Paul Kagame, en actual presidente de Ruanda,
y un graduado de las escuela de oficiales del
Ejército estadounidense en Fort Leavenworth,
utilizó los mapas de la NASA de Bechtel, para
localizar a civiles ruandeses Hutu, que habían
huido del cataclismo en Ruanda, en 1994. Unos
800.000 refugiados fueron cazados y asesina-
dos en la selva de Congo RDC. Los amigos de
Bechtel en las altas esferas, son entre otros el
ex Secretario de Estado, George Shultz, (Junta
Directiva), el ex Secretario de Defensa, Casper
Weinberger (Consejero de Bechtel), y el Gene-
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ral retirado de los Marines de los Estados Uni-
dos, Jack Sheehan, (Vicepresidente primero),
quien también es un miembro de la plana para
la política de Defensa del Pentágono. Riley P.
Bechtel está en la dirección de J. P. Morgan. La
compañía Nexant de Bechtel es el principal con-
tratista del proyecto de oleoducto entre Uganda
y Kenia, del que últimamente se cree que faci-
lita el transporte del petróleo fuera de la cuenca
Semliki, del Lago Albert. 

El panel de expertos de Naciones Unidas
mencionó al nuevo Cabot Co con sede en Ingla-
terra por haber puesto en práctica negocios no
éticos. Cabot es una de las mayores procesado-
ras de tántalo en el mundo. El actual subdirector
del Tesoro de Estados Unidos, Samuel Bod-
man, fue CEO y directivo de la Junta de Cabot
desde 1997 hasta 2001. El actual director, John
H. McArthur es alto consejero de Paul Wolfowitz
en el Banco Mundial. 

Los contratistas militares privados, PMC, son
también un gran negocio en África. Brown &
Root, una empresa subsidiaria de Halliburton,
ayudó a construir una base militar cerca de
Cyangugu, en Ruanda, cerca de la frontera con
el Congo. Oficialmente, Brown & Root estaba ahí
para limpiar el campo de minas, pero en su lugar
alojaba a mercenarios de la Fuerza Militar Profe-
sional INC, MPRI, que entrenaba al RPF y al
ADFL de Laurent Kabila para la invasión del
Congo en 1996 y para la reinvasión del ejército
ruandés en 1998, después de que el ADFL de
Laurent Kabila rechazase a los ruandeses, ugan-
deses, Bechtel y al Fondo Monetario Internacio-
nal. Los servicios de inteligencia franceses infor-
maron de que las Fuerzas Especiales
estadounidenses, y mercenarios del MPRI, parti-
ciparon en el asesinato de refugiados Hutu ruan-
deses, en el río Oso, cerca de Goma, en 1996, e
incluso reclama haber dado la vuelta a dos cadá-
veres de soldados estadounidenses, muertos en
combate, cerca de Goma. Las circunstancias
que rodean la repatriación de los cuerpos de
estos soldados siguen siendo un misterio. 

El MPRI tiene su base en Arlington, Virginia,
y allí trabajan 36 generales retirados de los
Estados Unidos. Es contratada por el Pentá-
gono para realizar el programa Iniciativa sensi-
ble con la Crisis Africana, ACRI. Este programa
incluye al ejército ugandés y proporcionó entre-
namiento militar a la guerrilla en la guerra contra
los oficiales ugandeses en Fort Braga, Carolina
del Norte en 1996. Durante la invasión del
Congo en 1998, los soldados ugandeses fueron
encontrados con el equipo de ACRI mientras

que Human Right Watch y Amnistía Internacio-
nal han implicado a batallones ugandeses
entrenados por ACRI, en violaciones, asesina-
tos, extorsiones, y apareamientos de civiles
ugandeses.

El fundador de resultados ejecutivos, Tony
Buckingham, ha establecido otro PMC en torno
a África. La herencia de Buckingham. Oil & Gas,
trabaja muy de cerca con su PMC ‘Sandline
Internacional’, para manipular las opciones de
petróleo en los alrededores del Lago Alberto y
se cree que han firmado acuerdos y concesio-
nes con ejércitos y Gobiernos beligerantes a
ambos lados de la frontera, tanto el de Uganda
como el del Congo. Otra compañía afiliada de
Buckinham y que opera en los grandes lagos es
Branch Energy. 

Investigaciones sobre venta ilegal de armas
a Ruanda el año pasado, violando el embargo
de armas de las Naciones Unidas sobre la
región, han sido obstaculizados por la negativa
del Gobierno rwandés a dar una lista de núme-
ros de serie de los 5.000 ‘AK-47’ que fueron dis-
tribuidos allí. El país de envío, Bulgaria, también
se negó a dar los números de serie y sólo con-
firmó que las armas fueron vendidas legalmente
a un país que no formaba parte del embargo,
Nigeria, en mitad de la ruta hacia Ruanda y
Congo RDC. Los Gobiernos de Uganda, Congo,
Suráfrica y Guinea Ecuatorial, un protectorado
petrolero importante de los Estados Unidos, son
igualmente culpables por apoyar el tráfico clan-
destino de armas a la región. 

El transporte de armas que llega por barco a
Congo RDC, desde Tanzania y el rol de Tanza-
nia en apoyar la guerra en Congo RDC nunca
han sido cuestionados. Esto puede tener algo
que ver con las licencias de minería de Barrick
Gold en los territorios Masai de Tanzania. Avio-
nes que vuelan entre Tanzania, la República
Democrática del Congo y Kenia, tienen permiso
para hacerlo sin la documentación apropiada,
actas de vuelo o supervisión de los pasajeros. 

Otro vendedor de armas intocable, que ope-
rara por detrás de toda esta escena en al región
es un indio americano, llamado Kotecha. El inte-
rés de Kotecha en el sur del Kivu es sustancial y
está abiertamente acusado de blanqueo de
dinero, armas, coltan y diamantes. Tras la pri-
mera invasión del Congo, patrocinada por los
Estados Unidos, en 1996, Kotecha es conocido
por haber alardeado repetidamente de ser el
consulado de Estados Unidos en el sur de Kibu.
Kotecha tiene pasaporte estadounidense y
posee una mansión en California. 
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Cuando un defensor de Derechos Humanos
local, que trabajaba para una ONG pequeña,
(Pascal Kabungulu, de Herederos de la Justicia)
que hablaba de manera muy franca, fue asesi-
nado en el verano de 2005 en Bukavu, los
supuestos asesinos, entre los que se encontraba
un comandante del ejército congoleño, fueron
identificados, pero MONUC y la Comunidad
Internacional no han hecho nada al respecto. El
asesinato giró en torno a su papel en la denuncia
de la implicación de los comandantes congole-
ños en contrabando y tráfico ilegal a través de la
frontera (situación que aún hoy existe). 

Un grupo de expertos de Naciones Unidas,
en un informe reciente cuestionaba a muchas
compañías de vuelo por realizar vuelos ilegales
(ilegales, secretos, y sin registrar o falsamente
registrados) hacia y desde el Congo RDC. Una
de las muchas compañías importantes aparen-
temente esta conectada con la red de tráfico de
armas de Victor Bout, que es Simax, una
empresa con sede en Oregón, que tiene ofici-
nas en Sierra Leona. De todos modos el panel
de expertos de la ONU ha ignorado una vez
más ciertas agencias occidentales, con historia-
les de actividades ilícitas, cuyos vuelos constan
igualmente subrepticios e incontrolados. El pri-
mero de la lista es el Comité de Rescate Inter-
nacional, IRC, entre cuyos directores está
Henry Kissinger y cuyos vuelos hacia y desde el
Congo RDC, además de los vuelos internos,
entre aeropuertos aislados en el este del
Congo, no son monitorizados en absoluto por
las inspecciones de MONUC por el embargo de
armas, En Bukavu, por ejemplo, todos los avio-
nes ligeros pueden ser objeto de inspecciones
por parte del embargo de armas de MONUC,

peor este tipo de vuelos, los de IRC, no están
bajo el mandato de MONUC. 

De igual manera, mientras que el panel de
expertos de la ONU han investigado e infor-
mado sobre ciertas actividades en el Congo
RDC de redes criminales e ilegales, nunca le
han prestado atención a los tratos a alta escala,
hechos bajo puertas cerradas por ejecutivos de
Adastra, Anglo-Américan, las compañías del
sueco Adolph Lundin (un amigo íntimo de
George H. W. Bush), que tiene el control de las
minas en las zonas de Lubumbashi, Kolwezi y
Mbuji Mayi, en las provincias de Kananga y
Kasai. Phelps Dogge, con sede en Estados Uni-
dos, está asociado con proyectos de minería de
cobre y cobalto, en Kananga, con la compañía
de Lundin, Tenke Mining. El director de Phelps
Dodge, Douglas C. Yearly, es también el direc-
tor de Lockheed Martin, y el Fondo Mundial de
Vida Salvaje, asociado con USAID y CARE en
proyectos de conservación (lease adquisición)
por todo el Congo, mientras la agenda humani-
taria de CARE, está también fundada por Loc-
kheed Martin. 

Los intereses de conservación proporciona
la vanguardia de occidente para penetrar en
África Central. USAID, WWF, AWF y Conserva-
ción Internacional dirigen la carga. Evidencias
de casos de USAID por todo el Congo ense-
guida contradicen todas las fanfarrias sobre
esta organización llevando a cabo proyectos de
Desarrollo sostenible o comunitario. Los más
notorios son Asociación para el Medioambiente
en la Región de África Central, CARPE, y Aso-
ciación de la Cuenca Forestal del Congo, CBFP,
dos programas con una apretada agenda oculta
militar, de inteligencia y económica. Una de las
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organizaciones más inexplicables que trabajan
en el este del Congo y oeste de Ruanda es la
Fundación Internacional de Gorilas DIAN Fos-
sey, DFGFI, aliada con los intereses del Depar-
tamento de Estado y que nunca pide fondos
para la conservación de los gorilas. 

Soluciones sugeridas 

Algunas personas han sugerido que la razón
de que no haya más conciencia y una interven-
ción equitativa en el Congo es porque “simple-
mente no sabemos qué hacer para remediar la
situación”. Sin embargo, está bastante claro
qué hay que hacer, occidente no está dispuesto
a hacerlo, por razones poderosas económicas y
geopolíticas. He aquí algunas sugerencias: 

- Los programas de entrenamiento militar de
Estados Unidos tienen que tener un comité de
supervisión y transparencia total. Los Gobiernos
occidentales deber terminar su estancia hipó-
crita y asegurarse de que no entrenan a ningún
rebelde o grupo disidente. 

- Paralelamente con la primera sugerencia,
debe establecerse un comité que se asegure de
que las compañías militares privadas no son
afectadas.

- En el campo de las armas, se deben crear
más esfuerzos sustanciales para interceptar y
perseguir a los que incumplen embargos, corre-
dores ilegales y los que venden armas. Es más,
aquellos que venden, transportan, ofrecen,
financian o traman transacciones de armas
específicamente destinadas a los niños debe-
rían recibir los castigos más duros. 

- El alivio de la deuda es esencial, pero se
deben encontrar maneras de proteger los prés-
tamos del Fondo Monetario Internacional y el
Banco Mundial de ser utilizados para gastos
militares.

El dinero del préstamo debería ser utilizado
en las áreas que más necesitan desarrollo. Por
ejemplo, en Uganda, Museveni ha usado el
dinero prestado para desarrollo sólo en el sur,
en Kampala, la capital, y en Mbarra, la ciudad
donde nació. Mientras tanto, los Acholi, que
siempre votan en contra del partido de Muse-
veni en las elecciones, son ignorados y la situa-
ción en los distritos de Lira, Gulu y Kitgum conti-
nua deteriorándose. Además, los países
individuales deben examinar la ayuda que dan a
algunos países que gastan un alto porcentaje
del capital en lo militar, y cometen abusos de los
derechos humanos. Últimamente, debería
señalarse que el alivio de la deuda no ha perju-
dicado a los bancos que dieron los préstamos

en primer lugar y recaudaron los intereses des-
pués, por no mencionar las empresas de Esta-
dos Unidos que se benefician de la privatización
de empresas como parte del acuerdo de prés-
tamo, mientras la deuda es eventualmente
transferida a los contribuyentes. Así, la transfe-
rencia es necesaria para asegurar que los cos-
tes son asumidos por las firmas que dan los cré-
ditos (Si quieren crédito para su “humanitario”
alivio de la deuda). 

- Los países occidentales deben poner fin a
la impunidad de que gozan los responsables de
saquear los minerales del Congo. 

- El Tribunal Internacional y el Tribunal Penal
Internacional debe detener a todos los líderes
militares y civiles culpables de crímenes de gue-
rra y crímenes contra la humanidad, tanto afri-
canos, como estadounidenses, como europeos,
que sean responsables de sus actos. No debe-
ría permitirse a Occidente proteger a los crimi-
nales de los procesos. 

- Las fuerzas de mantenimiento de la Paz,
en particular MONUC, deben ser examinadas
para asegurarse de que la misión se está lle-
vando a cabo con el interés de promover la
estabilidad en el país. 

- Los medios de comunicación internaciona-
les muestran una absoluto silencio sobre prácti-
camente cada cuestión importante con respecto
a la guerra en la República Democrática del
Congo, y las redes internacionales y criminales
que están detrás de ellos. Debería hacerse un
boycott a las publicaciones clave como las más
ofensivas: Boston Globe, Washington Post,
Newsweek, Time, USNews & world Report,
USA Today, New Cork Times, the New Yorker
(Conde Nast Publications), Harper’s, Atlantic
Monthly (fuertemente subvencionada por Loc-
kheed Martin y Northrup Grumman) y, sobre
todo a Nacional Geographic. 

Este artículo fue publicado en Business in
Africa Magazine (Edición Internacional), en
agosto de 2006 cortesía de Keith Harmon Snow
& David Barouski: 

www.allthingspass.com, zmagsite.zmag.org
Ha sido traducido por Rosa Moro, del

Departamento África de la Fundación SUR



23

Cómo líderes electos de un Estado que
acaba de salir de un conflicto, la mayor prioridad
de los Gobiernos de la República Democrática
del Congo debe ser el sanar las heridas infligi-
das a muchos congoleños por el colonialismo y
la guerra civil del país. Yav Katshung Joseph
escribe que: “Las víctimas de violaciones graves
de los Derechos Humanos en Congo RDC están
pidiendo justicia y reparaciones. El nuevo
Gobierno debería poner este tema en su agenda
para ofrecerles reparaciones. Es verdad que las
reparaciones llevan su tiempo. Sin embargo,
debemos ir en esa dirección”. 

Introducción

Algunos brotes de violencia entre soldados
de la guardia presidencial ‘DSSP’ y los guardias
y ejército privado del contendiente presidencial,
Jean-Pierre Bemba, estropearon el anuncio de
los resultados de las elecciones congoleñas, el
pasado día 20 de agosto. Dos horas antes, del
anuncio, hecho por funcionarios electorales, de
que iba a haber una segunda vuelta, soldados
de los dos líderes enfrentados en las urnas se
vieron envueltos en diversos ataques. Ya que
ninguno de los 32 candidatos presidenciales,
que se presentaron para las elecciones del 30
de julio obtuvo el 50 % más uno de los votos, la
República Democrática del Congo tendrá una
segunda vuelta de las elecciones en la que se
enfrentarán Joseph Kabila, (44.81 % de los
votos) y J. P. Bemba, (20.03 % de los votos). Los
enfrentamientos produjeron al menos 16 vícti-
mas mortales, y otros muchos heridos, pero la
cifra total no se conoce y ambas partes negaron
su responsabilidad por la escalada de violencia. 

La necesidad de unidad debe tener en
cuenta el deber de recordar y el derecho a la 

justicia, condiciones necesarias para cual-
quier proceso duradero de reconciliación. La
responsabilidad por los abusos de los Derechos
Humanos es un instrumento importante para
romper el ciclo de impunidad, y es un compo-
nente indispensable del proceso de curar las
heridas provocadas por las graves violaciones
cometidas en Congo RDC, de la reconciliación,
la reconstrucción y la paz. Es también la base
para la reconstrucción después de un conflicto,
basada en el Estado de Derecho y el respeto
por los Derechos Humanos. 

Mientras todas las miradas, tanto a nivel
nacional como a nivel internacional, se dirigen
hacia el periodo post electoral en el Congo, no
deberíamos olvidar la pesadilla en la que los
ciudadanos congoleños han vivido desde la
época colonial hasta nuestros días. El Gobierno
electo debe ocuparse de la cuestión de las
reparación para las víctimas de violaciones de
los Derechos Humanos en el Congo RDC. 

República Democrática del Congo:
Curando las heridas de la guerra

Yav Katshung Joseph (24-08-2006) 



Para ponernos en la perspectiva, durante la
última década ha habido intensos debates inter-
nacional y localmente sobre la reparación a las
víctimas de violaciones flagrantes y sistemáti-
cas de los derechos humanos. Estas discusio-
nes surgen en periodos post conflictos, refirién-
dose a serias violaciones como genocidio,
crímenes contra la humanidad, crímenes de
guerra y otras formas de injusticia del pasado. 

Si vamos a superar el pasado y construir la
Unidad Nacional y la Reconciliación, debemos
asegurarnos de que la gente que ha sufrido evi-
dentes abusos de sus derechos humanos son
reconocidos proporcionándoles una compensa-
ción. Estas medidas no pueden traer de vuelta a
los muertos, ni pueden compensar adecuada-
mente el dolor y el sufrimiento soportados, pero
pueden aumentar la calidad de vida de las vícti-
mas de estas graves violaciones y/o sus familia-
res dependientes. Sin embargo, se plantea una
cuestión importante: ¿Cómo va a lograr reparar
el daño, reinstaurar los derechos, y crear con-
fianza una Nación como Congo RDC, cuando el
numero de víctimas alcanza los millones desde
la época colonial hasta el régimen de Mobutu, la
guerra de 1996-1997, liderada por Kabila, la
guerra de 1998-2003 y los conflictos que han
sucedido después en algunas partes del país? 

(Hay un debate en el Congo RDC sobre la res-
ponsabilidad de Bélgica por la barbarie y la humilla-
ción asociadas al pasado opresor del periodo colo-
nial. La sociedad civi l  congoleña pide
compensaciones al Gobierno de Bélgica. Así se reco-
noce en todo el mundo, ha habido un incremento de
reclamaciones de reparaciones relativas a injusticias
cometidas hace mucho tiempo, incluso las relativas a
la época colonialista.)

La cuestión de la reparación en el Congo
RDC

Los congoleños han tenido que vivir con la
violencia y el conflicto desde la independencia
de Bélgica, en 1960, e incluso antes de la inde-
pendencia. Por esta razón, la cuestión sobre
cuándo y cómo debería ponerse en práctica la
recompensación del daño infligido a las vícti-
mas. Sin embargo, esto no ha sido el caso de
este país y se presentan pequeñas discusiones
sobre los posibles procesos que pueden
ponerse en práctica y qué es lo más adecuado
para asegurar las justicia para las víctimas de
flagrantes y sistemáticas violaciones de los
derechos humanos. 

Para asegurarse de que la justicia se tra-
duce en responsabilidad y castigo para los per-
petradotes, y, por otro lado, la reparación o
compensación para las víctimas, no es simple-
mente un imperativo moral. Es una necesidad
política para combatir una cultura de impunidad
que se extiende ininterrumpidamente desde los
tiempos coloniales pasando por el régimen de
Mobutu, hasta hoy. El Gobierno electo de la
República Democrática del Congo debería
verse obligado a desprenderse de esta cultura
de la impunidad. 

Mecanismos de reparación en el Congo 

En un principio, a nivel nacional, las víctimas
tienen dos mecanismos para intentar conseguir
la reparación: el judicial y el no judicial. 

El mecanismo de reparación judicial en el
Congo RDC está basado la mayor parte de los
casos en los procedimientos asociados a los
procesos criminales de los individuos delincuen-
tes, con la participación de las víctimas que
intentan conseguir una compensación como
acusación civil. El reto aquí es la cantidad de
víctimas de la violencia y las atrocidades que
puede que no tengan acceso a los tribunales o
a los medios necesarios para emprender una
larga y costosa acusación y que no garantizan
que culminarán con el pago de una compensa-
ción.

El mecanismo judicial de reparación debería
ser reforzado por el Tribunal Penal Internacio-
nal, ICC, si no, las posibilidades de las víctimas
de lograr un remedio judicial y una reparación
serán mínimas. El caso de Thomas Lubanga
Dyilo lo demuestra. (un congoleño, que ha sido
el presidente la Unión de Patriotas congole-
ños,UPC, desde sus indicios, en el 2000. En
septiembre de 2002, fundó y lideró las Fuerzas
Patrióticas del Congo, FPLC, un grupo militar
dedicado a perseguir sus objetivos usando la
violencia. Está acusado de haber alistado y
reclutado a niños para servir como soldados en
su organización. El grupo tiene su sede en el
distrito de Ituri, una de las regiones más violen-
tas del país. Durante la guerra de 2000, la orga-
nización de Lubanga es acusada de haber sido
responsable de muchas de las masacres y otros
abusos que se cometieron en la región de Ituri.
Más recientemente, su grupo se ha visto
envuelto en disputas para lograr el control de
las riquezas minerales de la región.) 
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Dyilo fue arrestado y transferido, el 17 de
marzo de 2006, al Tribunal Penal Internacional.
Está acusado de cometer crímenes de guerra,
como se establece en el artículo 8 del Estatuto.
Sin embargo, hasta el momento, nadie ha sido
llevado ante la justicia por abusos serios de los
Derechos Humanos y crímenes de guerra per-
petrados en el Congo RDC, una situación agra-
vada con sistema judicial destrozado. 

Esperamos que el Tribunal, bajo el artículo
75 del estatuto, proporcione compensaciones a
las víctimas, si Dyilo resulta culpable. 

(Los beneficios de las víctimas de las reparacio-
nes bajo el ICC puede que no se relacionen con el
veredicto de culpabilidad del criminal. El Tribunal no
se ha pronunciado todavía sobre este asunto.) 

Existe una amplia variedad de mecanismos
no judiciales y la Comisión de la Verdad Congo-
leña es uno de ellos. El trabajo de una comisión
de la verdad, cuando se desempeña de manera
apropiada, debería llevar automáticamente a
alguna forma de reparación. Sin embargo, en
Congo RDC, a pesar de que la Comisión de la
Verdad y la Reconciliación fue creada en julio
de 2004, es imposible realizar investigaciones
sobre abusos de Derechos Humanos. Esta
comisión no fue creada y no está siendo mane-
jada con transparencia, para sustentar la legiti-

midad democrática, y por tanto para trabajar a
favor de la reparación. Existe una clara falta de
implicación por parte de los ciudadanos en la
creación y posterior funcionamiento de la Comi-
sión de la Verdad y la Reconciliación, y falta de
sinceridad a la hora de asegurar la legitimidad
doméstica. Además, hay muchas críticas por-
que los comisionados proceden de diferentes
facciones que han estado o están involucradas
en conflictos y no fueron elegidas mediante un
proceso transparente, que sería una buena
muestra de espíritu democrático. 

Por tanto, parece que el propósito es conver-
tirse en lugar de el la ‘Comisión de la Verdad’ en
la ‘Omisión de la Verdad’. De este modo no
puede satisfacer las cuestiones de reparación
para la República Democrática del Congo. Tam-
bién se cuestiona de dónde se van a sacar los
fondos, dado el inmenso numero de víctimas
que pueden reclamar una reparación. 

Tendencias hacia la Reparación en el Congo
RDC

La cuestión que se plantea es ¿Cómo debe
llevarse a cabo la reparación? El proceso com-
pleto puede convertirse en una tarea difícil,
especialmente cuando emerge de un conflicto
tan largo, con divisiones étnicas. Hay que tener
en cuenta que no todos los perpetradotes pue-



den ser llevados ante la justicia, si se acome-
tiese semejante persecución, por un lado sería
demasiado para los medios de que se dispone,
y por otro sería correr el peligroso riesgo de ser
más frágiles, que haya más divisiones, una
posible balcanización e inestabilidad. 

También surge una delicada cuestión rela-
tiva a la contribución que hacen los Gobiernos
extranjeros e individuos. ¿Hasta qué punto es
posible considerar aún a países extranjeros y a
los particulares responsables por los papeles
desempeñados en la guerra civil para pagar una
reparación? Por ejemplo, en el reciente juicio
del Tribunal Penal Internacional, Uganda fue
encintrada responsable para compensar a la
República Democrática del Congo por violacio-
nes de la ley pública internacional, la ley inter-
nacional de derechos humanos y la ley humani-
taria internacional. La cantidad de dinero que
debe pagarse en reparaciones por ello está aún
por determinar mediante negociaciones entre
Uganda y la República Democrática del Congo.
Probablemente las víctimas no se beneficiarán
de ello. 

Una nota positiva es que el 12 de abril de
2006, el Tribunal militar Garnison, en Songo
Mboyo en la República Democrática del Congo,
sentenció a siete oficiales militares de las Fuer-
zas Armadas de Congo RDC, FARDC, a cadena
perpetua. Después de que un batallón de las
FARDC, destacado en Songo Mboyo, tropas del
ex movimiento de Liberación de Congo, se
rebelaron contra sus comandantes, a quienes
acusaron de quedarse con sus salarios del ejér-
cito, robaron casi cada casa en los pueblos de
Songo Mboyo y Bongandanga y después come-
tieron violaciones colectivas de al menos 119
mujeres y niñas, el 21 de diciembre de 2003.
Muchas de las mujeres eran menores de 18
años.

En forma de reparación, se pagará una com-
pensación de 10.000 dólares americanos a la
familia de cada una de las víctimas. Las otras
víctimas, las violadas, recibirán una compensa-
ción de 5.000 dólares cada una y compensacio-
nes que oscilan entre los 500 y los 200 dólares
se establecerán para los empresarios y vecinos
que fueron víctimas de robos. Esta es la pri-
mera sentencia contra personal militar de las
FARDC, por crímenes contra la humanidad. El
mismo veredicto estipula que el Estado congo-
leño debe asegurarse de que las víctimas son
compensadas. Esta decisión del Tribunal es un

paso importante que ayudará a avanzar en la
lucha contra la impunidad y la provisión de
reparaciones. Sin embargo, queda mucho por
hacer. 

Conclusión

Las víctimas de serias violaciones de los
Derechos Humanos en la República Democrá-
tica del Congo piden justicia y reparación. Es
verdad que la reparación lleva su tiempo. Sin
embargo el nuevo Gobierno debe dirigirse hacia
la dirección correcta, y aborden este tema en su
agenda.

Eric Doxtader dice que “en la cara de una
historia que no terminará, la reparación requiere
que se le preste mucha atención a la cuestión
de cómo construir un presente para el futuro.
Mucho más que un ideal a alcanzar en algún
momento del futuro, su esperanza para la trans-
formación es una llamada para actuar ya. El
hecho de que la reparación ni pueda borrar el
dolor de la historia ni compensar completa-
mente por las pérdidas no es razón para llegar a
la conclusión de que lo pasado, pasado está o
que las herencias son inevitables y desafían a
la corrección. Pero, esto no quiere decir que
existan soluciones ya hechas. Muchos más que
un puñado de decisiones políticas o juicios en
un tribunal, el poder de la reparación reside en
una actitud, una buena voluntad para ver las
pérdidas históricas y la desigualdad como un
problema común que necesita la lucha por un
futuro en el cual las cosas puedan hacerse de
otro modo”. 

Yav Katshung Joseph es un profesor de la
Facultad de Derecho, en la Universidad de
Lubumbashi, en la República Democrática del
Congo y un abogado de la Asociación Lubum-
bashiBar. Es el Director Ejecutivo de CERDH, y
Coordinador de la presidencia de la UNESCO
para Derechos Humanos, Paz, Resolución de
Conflictos y Buena Gobernabilidad. Ha publi-
cado numerosos artículos sobre Derechos
Humanos, ley y justicia de transición en periódi-
cos eruditos. Para contactar con él: 

joyav22@yahoo.fr o joseyav@justice.com
Artículo traducido por Rosa Moro, del Depar-

tamento África de la Fundación SUR. 
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Siete meses de Gobierno de Evo no es
tiempo suficiente para emitir, sobre él, juicios
ponderados y seguros y menos todavía si
esto lo hacemos en Bolivia, donde la vida
socio-política se desenvuelve en un ambiente
de permanentes sobresaltos e inseguridad,
con inesperados y frecuentes conflictos cre-
ando constante incertidumbre. El análisis se
vuelve más complejo aún si se trata de emitir
juicios sobre un Gobierno como el de Evo,
caracterizado por improvisaciones, sorpresas
y urgencias de cambios en profundidad.

Para obviar un tanto esas dificultades me
limitaré a presentar algunos rasgos sobre la
personalidad de Evo y no tanto de su
gobierno en conjunto. Como, por otro lado,
nos encontramos ante una la personalidad de
un líder emotivo y carismático, con una
influencia determinante, tanto de dentro de su
partido, como en su gabinete ministerial, la
caracterización del jefe se vuelve, en gran
parte, caracterización de todo su Gobierno.

Tipificación de la personalidad de Evo

Evo goza de una personalidad intuitiva,
directa, franca y sin ambages. Es hiper-
activo, con gran capacidad de resistencia y
de trabajo. La acompañan siempre la honesti-
dad y un gran sentido de justicia. Es sobrio y
desprendido. No le tientan ni el dinero ni el
consumismo. Vive un ascetismo que en él es
natural. Se identifica en todo con los valores
de su pueblo y lucha por el gran ideal de su
liberación. Sueña con la unidad americanista,
libre de la hegemonía de Estados Unidos.

Pero, por otro lado, lee poco y no busca
espacios para la reflexión. Hay en su
Gobierno inmediatismo, improvisación y fre-
cuentes contradicciones. Predomina en él un
caudillismo indigenista, con ciertas dosis de
ingenuidad. Busca la descolonización sin el
discernimiento necesario. Manifiesta, con fre-
cuencia, una mentalidad sindicalista y corpo-

rativista. Ha lanzado también acusaciones
graves contra algunas personas y ciertas ins-
tituciones sin presentar pruebas. Su anti-
imperialismo es visceral. Da la impresión de
que se olvida, frecuentemente, que debe
gobernar para todo el país y no sólo para
algunos sectores o algunas regiones.

Su vida es su mayor poder simbólico

Su origen y su condición social, así como
la trayectoria de su vida, lo vincula estrecha-
mente con su pueblo: es alguien que nació y
se formó en las condiciones de extrema
pobreza y opresión del pueblo aymara, que
ha surgido desde abajo, que se identifica con
los marginados por el color de su piel, su
manera de expresarse y de comportarse,
siempre cercano e identificado con su pueblo,
el más humilde y explotado: No cabe duda de
que su vida misma es su mayor poder simbó-
lico.

Se da en él una mirada continua hacia
abajo, hacia el pueblo explotado, hacia las
organizaciones populares, hacia los valores
ancestrales de su pueblo.

Tres palabras, tres verbos, sintetizan su
programa de gobierno: Hay que “nacionali-
zar”, hay que  “descolonizar” y hay que
“industrializar”.

Se da en este Gobierno una continua exal-
tación de lo tradicional, de lo autóctono, del
indio, de la mujer oprimida, de las religiones
nativas… Esto ha ido creando distanciamien-
tos con poderosos sectores sociales y aún
con la Iglesia Católica. Son muchos los que
ven este nacionalismo indigenista como algo
que no corresponde totalmente a la realidad
del país. No es lo indígena lo que predomina
en Bolivia sino el mestizaje, lo criollo, el cho-
lage.

El Gobierno de Evo busca un desarrollo
hacia adentro, con tendencias centralistas y

Caracterización del gobierno
de Evo Morales
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un marcado dirigismo social y económico. De
ahí que muestre una abierta desconfianza
hacia la descentralización, hacia las autono-
mías, hacia las Prefecturas...etc., es decir, a
todo lo que no es controlado por el poder cen-
tral.

El Gobierno de Evo es un gobierno de
masas, de carácter plebiscitario, con tentacio-
nes hacia un “Estado Corporativo”

El “evismo”: un neologismo para  ayudar-
nos en la comprensión

Álvaro García Linera ha tratado de definir
la corriente ideológica que predomina en el
Gobierno actual con el termino del “evismo”.
El carácter del “evismo”, según el Vice-Presi-
dente, debe ser comprendido desde tres
componentes:

El primero es la “organización
social” que le da vida, la agenda de
cambios que impulsa y el apoyo
mayoritario que recibe.

El segundo, es el “liderazgo indí-
gena”: es la estrategia del poder. El
“evismo” es un proyecto que busca el
acceso al poder de los sectores indí-
genas, excluidos a lo largo de 414
años y ausentes de la ciudadanía
nacional desde hace 180 años de vida
republicana. Este es quizás el núcleo
más importante de la revolución
democrática que está viviendo Bolivia.

El tercero es el “contenido ideoló-
gico” de este cambio: descolonización
del Estado, que significa igualdad de
oportunidades y derechos de los pue-
blos y sectores excluidos para que
puedan acceder a niveles de decisión.
Esto va unido a la transformación eco-
nómica con una presencia decisiva
del Estado.

“Estamos asistiendo, agrega Gar-
cía Linera, a un proceso de re-confi-
guración de las relaciones de poder,
con la emergencia de nuevos secto-
res sociales, de nuevas élites que
sustituyen a las anteriores, con la
inclusión de nuevos sectores sociales,
antes no tomados en cuenta, en las

decisiones políticas, ni en el reparto de los
ingresos. El gran reto, como partido, para que
esto sea exitoso es que tengamos capacidad
de lograr un reacomodo pactado con todas
las fuerzas vivas del país”.

El  enemigo está dentro del propio
Gobierno

Aunque la oposición aparece cada vez con
más fuerza, tanto en los partidos de derecha,
como en algunos Comités Cívicos, en el
empresariado y en ciertas Prefecturas, cree-
mos, sin embargo, que el enemigo real no
está afuera, sino en el propio Gobierno y en
su partido. Es evidente que tanto poder per-
sonal puede constituirse para Evo en una ver-
dadera amenaza. El enemigo duerme en su
misma casa.



Veamos algunos de esos desafíos: La
corrupción en Bolivia está, en gran parte “ins-
titucionalizada”, de ahí que al Gobierno le sea
muy difícil erradicarla, tan pronto y tan rápido
como querría. 

Debemos reconocer que  en  la lucha con-
tra la corrupción Evo ha realizado lo que
nadie había hecho: destituir  a varios de sus
Vice-ministros, al Jefe de su bancada en el
Parlamento y a varios de sus más estrechos
colaboradores.

A Evo no le tientan las grandes posibilida-
des de enriquecimiento que otorga el poder.
Sin embargo, eso no quiere decir que las
ambiciones personales de sus colaboradores
no le puedan crear graves problemas en este
aspecto.

Por otro lado, en las distintas reparticiones
del Estado, hay personas que ocupan pues-
tos muy importantes y que no pueden ser
removidas de sus cargos sólo por sospechas
de  corrupción. Hay que abrir procesos lega-
les y para ello es necesario contar con prue-
bas claras y fidedignas. Tal es el caso de la
Corte Suprema de Justicia, el Tribunal Consti-
tucional y de muchos alcaldes...etc.

Hay que tener también  en cuenta que la
inmensa multitud pobre y esperanzada, que
sigue a Evo con admiración y hasta con devo-
ción, puede llegar a sentirse decepcionada al
ver que las soluciones no llegan tan pronto
como se pensaba. Ya lo dice el refrán:
“Cuando las esperanzas son excesivas, la
desilusión llama a la puerta”.

La pobreza es tan extrema y tan generali-
zada en Bolivia que hará falta más tiempo de
lo que el pueblo sencillo cree. Dar solución al
desempleo, al sub-empleo y a la economía
informal, creando fuentes  de trabajo, en un
país tan atrasado y tan poco competitivo
como Bolivia, no es nada fácil. No ha de ser
tampoco fácil el que se logre una mayor equi-
dad en la distribución económica. Bolivia es
uno de los países con peor distribución de los
ingresos.

Se advierte también que no todo el apa-
rato  estatal tiene el impulso y la capacidad
de trabajo del Presidente y de sus principales

colaboradores. En varias reparticiones del
Estado se advierte lentitud, burocratismo e
ineficacia.

Otro de los desafíos es que aflora, con fre-
cuencia, en el Gobierno cierta mentalidad
totalitaria, con manifestaciones estatistas y
verticalistas , así como actitudes de subes-
tima o desprecio a los partidos de oposición.
Sin embargo, tampoco esos partidos están a
la altura de lo que se le exige a una auténtica
“oposición”.

Se percibe, así mismo, en el legítimo y
necesario derecho a defender las raíces cul-
turales de los pueblos indígenas, un trans-
fondo de mentalidad conservadora y antimo-
derna. No es nada fácil conjugar los valores
ancestrales con los valores técnicos y científi-
cos de la modernidad.

Debemos reconocer, sin embargo, que el
Presidente Evo, personalmente, sabe conju-
gar muy bien los valores culturales de su pue-
blo con la necesidad de un auténtico desarro-
llo al que deben llegar los pueblo marginados,
como en la educación, la salud, los medios de
comunicación social...etc.

El Gobierno de Evo se creó con la Iglesia
un problema gratuito a causa, sobre todo, de
las declaraciones desaprensivas de su Minis-
tro de Educación por la cuestión de la ense-
ñanza religiosa. Hay que reconocer que Evo,
en persona, supo enfrentar el conflicto y solu-
cionarlo oportunamente.

Para que las grandes esperanzas que
nuestro pueblo cifra en este Gobierno no se
vean frustradas, con consecuencias muy gra-
ves para el país, es necesario que se exprese
siempre y en todas partes como un Gobierno
de todos y para todos, enmarcado dentro de
la Ley y de los valores de la democracia. Hay
que privilegiar a los más débiles y oprimidos
pero no hay que excluir a nadie. No debe olvi-
dar el Gobierno que, esos que se sienten
excluidos, aunque no son, ni mucho menos,
los más numerosos, son, es verdad, los más
poderosos.

P. Gregorio Iriarte o.m.i.
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1. Privatización de servicios en la Universi-
tat de Valencia.

Al margen de la futura aplicación de las
directivas europeas sobre privatizaciones de
servicios en las administraciones públicas, y
más en concreto la denominada directiva Bol-
kenstein, la Universitat de València, UVEG,
como otros organismos y empresas públicas,
lleva muchos años aplicando políticas privatiza-
doras sobre las actividades profesionales nece-
sarias o relacionadas con la tarea que desarro-
lla.

En opinión de los equipos directivos de la
Universitat, bajo la dirección de los distintos rec-
tores, es externalizable, concepto utilizado para
definir cualquier privatización, cualquier activi-
dad que no tenga que ver directamente con el
fin mismo de la principal función universitaria
que sería la docencia.

Bajo ese criterio de externalización de servi-
cios llevan privatizadas más de una década
todas las actividades profesionales relaciona-
das con los sectores de hostelería, limpieza,
reprografía y artes gráficas.

En los últimos diez años el mismo criterio ha
llevado a la privatización o la semiprivatización
(una parte de la actividad se desarrolla interna-
mente y otra es realizada por empresas exter-
nas) de todas las actividades que tienen que ver
con las categorías profesionales definidas en la
ley de la función pública valenciana como de
naturaleza laboral. De este modo gran parte de
las actividades relacionadas con las categorías
profesionales de mantenimiento, de cualquier

tipo, jardinería, telefonía y atención a público,
incluyendo Colegios Mayores, han seguido
pasando a manos de la gestión privada o están
en proceso de hacerlo. Del mismo modo la
intervención de la empresa privada se encuen-
tra ampliamente extendida también en áreas de
trabajo como la gestión y el mantenimiento
informático cuyas categorías profesionales
serian funcionariales.

Otro tanto estaría ocurriendo con los servi-
cios complementarios a las actividades docen-
tes que prestaría la UVEG. En muchas de estas
estructuras conviven desde personal funciona-
rio y cargos de libre designación vinculados a la
universidad con puestos de gestión y adminis-
tración cuya adscripción no viene reflejada en la
relación de puestos de trabajo, RPT, de esta
empresa pública y, por tanto, sus condiciones
retributivas y laborales escapan de la necesaria
revisión y negociación sindical. Ejemplos de
estos casos encontraríamos en el amplio aba-
nico de servicios que oferta la Fundació Gene-
ral que irían desde una tienda-librería a activi-
dades musicales o el asesoramiento laboral.
Igualmente el Taller de Audiovisuales de nues-
tra universidad encajaría dentro de este último
modelo.

Este fenómeno de semiprivatizaciones ven-
dría muy asociado al término financiación
ligada a objetivos que se estaría aplicado
desde hace algunos años en la gestión de
determinados servicios susceptibles de ser pro-
ductivos. El concepto no es nada novedoso y ya
se recogía en el denominado Informe Bricall del

Privatización de servicios
universitarios

1. Privatización de servicios
en la Universidad de Valencia

2. Un caso concreto.
El Servicio de atención telefónica

3. Algunas conclusiones
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año 2000 como herramienta necesaria para que
las universidades fueran competitivas. Es
curioso como todas estas expresiones, importa-
das de la gestión privada, han ido siendo incor-
poradas de manera paulatina en las universida-
des públicas como sinónimo de excelencia y
mejora en los servicios prestados.

Otro caso curioso sería la creación de un
centro de idiomas por parte de la universidad
a modo de academia pero sin vinculación con
los estudios reglados de las distintas filologías.
Los cursos impartidos en dicho centro son reco-
nocidos internamente por la UVEG, puntuando
incluso para sus pruebas selectivas de perso-
nal. El modo de funcionamiento es como el de
cualquier centro privado con tasas de matrícula,
facilidades de pago, etc.

Pero no solo las actividades no puramente
docentes, académicas o de apoyo administra-
tivo están siendo privatizadas. Existen otros
campos, en principio supuestamente vedados a
la intervención privada donde también encontra-
mos este fenómeno. 

En los procesos administrativos de selección
de personal para trabajar en la UVEG interviene
una fundación privada como la FSVO, curiosa-
mente participada por dos sindicatos, en algu-
nas de las fases de los procedimientos selecti-
vos. Otros ejemplos, más directamente
relacionados con la docencia, los hallaríamos
en la intervención de empresas privadas en las
actividades docentes de cursos y seminarios de
especialización docente o investigadora. Asi-
mismo la fundación privada Adeit, vinculada
jurídicamente con la UVEG, gestiona todas las
actividades y cursos relacionados con el difuso
mundo de la universidad y la empresa. Esta,
como otras fundaciones creadas al amparo de
la Universitat de València, emplean personal
cuyas condiciones laborales nada tienen que
ver con las establecidas para el denominado
mundo funcionarial cuando no se aprovechan
directamente de las lagunas legislativas o de las
necesidades laborales y formativas de colecti-
vos sumamente precarios, en cuanto a dere-
chos laborales, como becarios, investigadores o
el variado abanico que se esconde tras la deno-
minación de voluntariado.

En cuanto al tema de la investigación, otro
de los pilares fundamentales de la vida universi-
taria, el asunto tampoco difiere mucho de la
dinámica general. De hecho recientemente se
acaba de negociar un programa especial de

estabilización para el personal de investigación,
conocidos mas coloquialmente como Ramones
y Cajales, que supone la externalización de los
mismos ya que su contratación no la realizará
directamente la UVEG. Esta solución, que en
principio parecería un mal menor, en cambio,
dista mucho del esfuerzo que otras universida-
des están realizando por incorporar en sus plan-
tillas a este colectivo, que dicho sea de paso,
serían referente de primer orden en materia de
investigación. Sin ir muy lejos la Universitat de
Alacant ha optado por esta segunda vía que
garantiza una mayor estabilidad mientras en la
UVEG algunas de las primeras personas afec-
tadas estarían encontrando serias dificultades
para seguir con su labor investigadora.

Por último podríamos concluir que la justifi-
cación para la externalización de servicios que
emplean los altos cargos directivos y de gestión
en la UVEG es cuando menos bastante cuestio-
nable pues abarca, como hemos reseñado,
muchas de las áreas profesionales relacionadas
con las actividades que se desarrollan en el
seno de la universidad. Es más en el reciente-
mente presentado Plan estratégico una de las
referencias que aparecen habla por si misma,
textualmente podemos leer asignar al personal
de la UVEG las actividades de mayor valor aña-
dido, y estudiar las tareas que podrían desarro-
llarse mediante la prestación de servicios.

2. Un caso concreto. El servicio de atención
telefónica

Hace aproximadamente dos años, sobre
2004, se inicio el proceso de externalización del
servicio de atención telefónica de la Universitat
de València.

Hasta ese momento dicha actividad era des-
arrollada por 21 telefonistas repartidas por los
distintos centros y servicios universitarios en
dos turnos de trabajo, uno de mañana y otro de
tarde. Se cubría asimismo tanto la demanda de
atención telefónica externa a la universidad
como la interna entre personas (en adelante
usuarias) vinculadas con la UVEG.

Contando con las posibles críticas que se
pudieran realizar a la labor desarrollada por
estas trabajadoras y teniendo en cuenta la
importante carencia organizativa que dicho ser-
vicio nunca se gestionó centralizadamente
como una unidad administrativa( hasta el punto
que muchas de sus trabajadoras se elaboraron
sus propios listines telefónicos o no recibieron



en su vida laboral ningún curso formativo sobre
su actividad) el servicio que daban a sus usua-
rias potenciales se podría catalogar de cercano,
eficaz, rápido y amable. Indudablemente tam-
bién podría ser mejorable aunque con la caren-
cia organizativa antes mencionada poco podían
hacer las propias trabajadoras (la capacidad
organizativa de una empresa esta reconocida
en el Estatuto de los Trabajadores únicamente a
la parte empresarial)

Con estos antecedentes la supuesta mejora
del servicio aludida por la empresa cuando se
decide transformarlo se apoyaría  en una reno-
vación tecnológica de sus centralitas que ven-
dría acompañada de mejores prestaciones. Al
Comité de empresa, representante negociador
de las trabajadoras, no se le presenta ningún
informe técnico que avale dicha transformación
del servicio y la reducción de personal que lleva
aparejada. La única justificación presentada es
un estudio interno de dos páginas con los índi-
ces de llamadas telefónicas recogidas en un
periodo de poca actividad universitaria, no son
meses de inicio de curso o de matriculación por
ejemplo, realizado en algunas centralitas, a
nuestro entender las de menor demanda, y solo
sobre el volumen externo de llamadas realiza-
das. Con esto se pretende convencer a las tra-
bajadoras, y al comité, que el servicio se puede
dar más eficazmente y con muchos menos
recursos humanos dada la renovación técnica e
informática que se va a producir.

Finalmente el servicio queda reducido a 5
telefonistas, en dos turnos, para dar cobertura a
todo el servicio de atención telefónica interno y
externo. El resto de trabajadoras acaban incor-
poradas a otra categoría profesional o se aco-
gen a procesos de jubilación anticipada. Como
dato curioso resaltar que una de las trabajado-
ras vinculadas durante muchos años con este
servicio, tras su jubilación, recibía la medalla al
mérito al trabajo, en su mayor categoría, de
manos de Jesús Caldera, titular del Ministerio
de trabajo.

Actualmente nos encontramos con un servi-
cio híbrido compuesto por cuatro trabajadoras
internas (dos laborales fijas y dos laborales
indefinidas) más una trabajadora de una
empresa externa realizando el servicio conjun-
tamente. Indicar que esta última trabajadora
realiza su trabajo a partir de la primera jubila-
ción producida en el grupo de cinco telefonistas
tras la remodelación del servicio. Destacar, asi-

mismo, que tras la incorporación de la empresa
externa fueron despedidas las dos trabajado-
ras que formaban parte de la bolsa de trabajo
que poseía la universidad para cubrir bajas, sal-
tándose incluso el acuerdo firmado con el
Comité de empresa que aseguraba la estabili-
dad de todas las afectadas. A partir de ese
momento la UVEG recurre a esta empresa
externa para cubrir cualquier necesidad de con-
tratación y sus últimas declaraciones sobre el
tema inciden en la privatización total del servi-
cio.

Entre las conclusiones negativas que este
proceso ha supuesto para las trabajadoras,
para el propio servicio y en general para las
usuarias del mismo se podrían destacar dos :

Desde un punto de vista económico, tan utili-
zado en estos casos, el supuesto ahorro que se
produce al reducir el servicio queda bastante
cuestionado cuando se cuantifican realmente
todos los recursos utilizados. No se cuantifica,
por ejemplo, la cantidad de horas de trabajo que
ha supuesto a las trabajadoras internas acondi-
cionar y mejorar el sistema informático que se
compró para mejorar el servicio. Tampoco se
cuantifica la contratación de la empresa de ser-
vicios externa. Asimismo tampoco esta cuantifi-
cado el tiempo de espera que actualmente
existe mientras la llamada es atendida y que es
superior ahora al disponer de menos telefonis-
tas, en concreto 16 menos.

Igualmente cuestionable sería el tema de la
mayor eficacia del servicio. Sigue sin existir, por
ejemplo, una unidad que se encargue de gestio-
nar los cambios producidos, que genere listines
telefónicos internos, etc. Al estar totalmente
centralizado el servicio en un edificio actual-
mente no se pueden resolver muchas de las
peticiones o consultas que se realizan. Este
gasto adicional de tiempo, y de dinero, era más
difícil que se produjera cuando prácticamente
todos los edificios contaban con un puesto de
atención telefónica. Como estos ejemplos exis-
ten toda una serie de factores que no se tiene
en cuenta al privatizar cualquier servicio público
y de ahí la falta de informes técnicos que pue-
dan avalar muchos de estos cambios.

Pero por encima de todos esos valores
cuantificables, en mayor o menor medida, exis-
ten toda una serie de perjuicios más profundos
y más dañinos y que son muy negativos para
las relaciones laborales. Por un lado destaca el
miedo que experimentan las personas afecta-
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das por estos procesos a oponerse a los mis-
mos. En gran parte esta reacción esta muy con-
dicionada a que dichos cambios no tienen una
justificación lógica o racional que sirva para
entender su causa y porqué se producen. Rela-
cionado con ese miedo aparece también una
reacción de impotencia que se apodera no solo
de las trabajadoras afectadas sino también de
los que supuestamente representan sus intere-
ses. De hecho en el ejemplo antes mencionado
la decisión final la tomaron las trabajadoras
entre las distintas posturas que defendían los
sindicatos representados en el Comité de
empresa. Dichas posturas eran totalmente con-
trapuestas entre ellas por lo que las trabajado-
ras acabaron aceptando la postura menos com-
plicada para ellas, acabar reconvirtiéndose en
otra categoría profesional, frente a la otra más
combativa que suponía un enfrentamiento
directo con la empresa. Esta cesión se acaba
viviendo como una derrota, como una obliga-
ción impuesta, puesto que la decisión de trans-
formar el servicio telefónico, y la decisión poste-
rior de privatizar, una vez tomada desde la parte
empresarial no tiene negociación posible. 

Existe, asimismo, otro factor como es la cre-
ación de distintos tipos de trabajadoras, con dis-
tintos sueldos y condiciones de trabajo, pero
realizando el mismo servicio y además conjun-
tamente, que acaba siendo una frontera de
separación y enfrentamiento entre ambos colec-
tivos. De hecho es fácil comprobar como entre
las trabajadoras afectadas llegan a desaparecer
totalmente las vinculaciones personales y como
ese clima laboral adverso condiciona su activi-
dad profesional, y incluso, su salud.

3. Algunas conclusiones

No descubrimos nada nuevo si acabamos
este pequeño informe concluyendo que los pro-
cesos de privatizaciones de servicios públicos,
o externalización como gusta denominarlos a
los responsables políticos de la UVEG, acaban
dañando la calidad y la eficacia de dichos entes
administrativos públicos.

En el caso del servicio de atención telefó-
nica, que nos sirvió de ejemplo, no solo no se
refuerza dicha actividad durante años dejando
que se vaya deteriorando, o se acaban utili-
zando recursos públicos para solucionar ano-
malías creadas desde la gestión privada, lo más
grave, a nuestro juicio, es que se estarían con-
siderando como prescindibles, o sea privatiza-
bles, actividades básicas de la gestión universi-
taria como serian la atención a sus clientes,
como los denominaría la terminología neolibe-
ral, o a su propia demanda de consulta interna.

Tampoco descubrimos nada nuevo si añadi-
mos los perjuicios que sobre las condiciones de
trabajo tienen que soportar las trabajadoras y
trabajadores de las empresas subcontratadas.
Con la suma de ambas realidades, perjuicio
sobre los servicios públicos y deterioro de las
condiciones laborales, difícilmente se entiende
que estos procesos privatizadores tengan como
objetivo mejorar el servicio que se ofrece a la
ciudadanía y ganar en mayor calidad y eficacia.

Los beneficios de estas operaciones habría
que buscarlos, por tanto, en otros parámetros
más cercanos al aumento de las posibilidades
de negocio, y por tanto de beneficio, que
obtiene el sector privado, que en mayor o
menor medida, acaba interviniendo en las acti-
vidades de lo público. Asimismo pueden apare-
cer otra serie de intereses directamente vincula-
dos a la estrecha relación que surge entre las
empresas adjudicatarias y los gestores políticos
que las fomentan o los agentes sociales que las
posibilitan.

Valencia, Mayo de 2006

Sección Sindical de la C.G.T.- 

Universitat de València
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La muerte el día 9 de septiembre de 2006
de una presa sevillana en el Hospital de
León, a la cual le acaban de conceder el ter-
cer grado (régimen de semilibertad) el día
precedente mientras se encontraba en coma,
no hace sino apuntar a un sistema peniten-
ciario descontrolado y arrollador. No puede
aportarse más información del caso, pues
pese a la solicitud expresa al Juzgado de
Vigilancia Penitenciaria, Centro Penitenciario
y Hospital de León, éstos aún no han contes-
tado.

Este fallecimiento no es el primero ni será
el último, de hecho en el año 2004 fallecieron
180 (66 naturales, 31 por sida), 48 en Andalu-
cía, y en el 2005, 204 (76 naturales, 35 por
sida), 60 de ellos en nuestra tierra. El estado
español ha sido condenado en 50 ocasiones
desde el año 2004 por negligencias en las
cárceles con 2,6 millones de euros. En el pre-
sente caso la familia ha señalado que estu-
diará interponer una reclamación por respon-
sabilidad patrimonial derivada de negligencia
por parte del Centro Penitenciario. Estas
muertes contrastan con la concesión de ter-
cer grado por depresión de alguno famoso. 

En este hecho, son susceptibles de
denuncia, tanto:

• La muerte de una persona en prisión,
evitable al padecer el sida en sus últimos gra-
dos, y que viola los derechos humanos y la
propia legislación española.

• La falta de sensibilidad por parte de la
Administración Penitenciaria que, pretendía
que la familia se hiciera cargo de determina-
dos gastos de transporte de objetos, y de los
que finalmente por mediación de la APDHA,
se hizo cargo la Administración.

Una de las causas de estos hechos la
encontramos en la saturación actual del
sistema penitenciario, derivado del uso
excesivo de la prisión -casi única- como
solución de problemas en la mayoría de los
casos de carácter social y sanitario, y del
temor del ejecutivo de turno, por miedo a un
ataque feroz de la oposición y consiguiente
perdida de confianza de la ciudadanía
(votos), a la instauración de medidas alterna-
tivas y a una relajación en la aplicación de las
medidas privativas de libertad. 

En efecto, el estado español pese a tener
las tasas de delincuencia más bajas, en con-
creto 50 infracciones por cada 1.000 habitan-
tes (20 puntos inferior a la media europea),
impone en Europa la mayor tasa de encarce-
lamiento 140 personas por cada 100.000
habitantes, tras Reino Unido (muy lejos de la
media europea de 100 y de la historia espa-
ñola de 96 en el año 1991, y 56 en el 1981).

Las escasas medidas alternativas a pri-
sión existentes, trabajos en beneficio de la
comunidad, y las más novedosas como locali-
zación permanente han sido adjudicadas a la
Dirección General de Instituciones Peniten-
ciarias. Tendencia que se confirma con la
intención de asunción del resto de medidas
alternativas.

La actual saturación tiene como efecto
inmediato la masificación (64.117 en el
estado, de ellos 13.900 en Andalucía) de los
Centros Penitenciarios, que a su vez provoca,
entre otras, las siguientes consecuencias:

• Desarraigo, que rompe a la persona y a
sus familiares, alrededor del 16%.

• Insuficiencia de recursos (médicos, psi-
cólogos,...), que dificulta cualquier trata-

¿Situación límite
del sistema penitenciario?

Rueda de Prensa de la APDHA



miento y el desconocimiento del preso y su
situación.

• Roces entre los intervinientes, funciona-
rios, población penitenciaria, entre sí y entre
ambos.

Para hallar soluciones era necesario aten-
der a las causas antes apuntadas –uso exce-
sivo y aplicación rígida- que obviamente
dejan sin sentido la solución de emergencia
adoptada por la DGIP de construcción de
más y más Centros Penitenciarios, teniendo
en cuenta que existen un crecimiento supe-
rior a 100 personas a la semana. Todos los
Centros en construcción y proyectados que-
darán nuevamente completos en un escaso
período de tiempo. El avance en algunos
aspectos de tratamiento (concesión de mayor
semilibertades,...) y la apertura de nuevas
líneas de trabajo –aún por desarrollar- res-
pecto a las existentes en otros momentos his-
tóricos son noticias esperanzadoras, pero no
suficientes para contrarrestar la situación
actual.

Propuestas concretas de actuación:

• Excarcelación inmediata de presos gra-
vemente enfermos (5% sida, 20% VIH, 40%
hepatitis y 18,8% los dos últimos a la vez) ,
que permita pasar su enfermedad con sus
familiares. En no pocos casos, enfermos ter-
minales han superado las crisis de su enfer-
medad con una atención externa más espe-
cializada y el cariño de la familia. No es lógico
que a una persona se le conceda un régimen
de semilibertad (3º) cuando se hallaba en
coma, el día antes de morir (probablemente
para no engordar la estadística de fallecidos
en prisión, manteniendo así dos contabilida-
des distintas). En la mayoría de los casos, a
pesar de la previsión expresa legal, el tercer
grado no implica un régimen de semilibertad
para estas personas, sino un estado temporal
transitorio hasta que se le otorga la libertad
condicional, que suele durar hasta 2-3
meses.

• Excarcelación de presos con enfermeda-
des mentales o discapacitados intelectuales,
que le impide conocer el sentido de la pena,
cuando los familiares u otros recursos garan-
ticen una acogida.

• Derivación de los presos drogodepen-
dientes, cuyo perfil medio es el de varones
pobres, 34 años, sin estudios y con antece-
dentes penales según el informe de 2006 de
la UNAD (Unión de Asociaciones y Entidades
de Atención al Drogodependiente) que supo-
nen entre el 70 y 80% del total de presos, que
se comprometan a iniciar un proceso de des-
intoxicación a los recursos específicos susti-
tutivos, que garanticen la reincorporación de
los mismos a la sociedad. Cuyo coste econó-
mico es además notablemente inferior. La
construcción de cada nueva plaza penitencia-
ria ronda los 90.000 euros y el mantenimiento
mensual de cada preso es de 1.500 euros, a
pesar de que el coste económico por alimen-
tación en prisión es de sólo entre 92 y 170 al
mes. El 87% del presupuesto de la DGIP se
va en instalación, administración y vigilancia.
El precio en una comunidad terapéutica es
inferior a 1.200 euros mensuales, un 20%
menos. El propio Tribunal Supremo solicitó
por Pleno de 25 de octubre de 2005 rebajar la
pena de éstos, cuando posean cantidades
módicas.

• Instauración de otros procesos como la
mediación penal (que otorga el protagonismo
y resultados positivos para la víctima) u otro
tipo de medidas sancionadoras alternativas,
como privación de otros derechos o parcial
de la libertad. Dejando la privación total de
libertad y su gestión a la DGIP en los Centros
Penitenciarios para los casos imprescindibles
y entre tanto sea necesaria.

• Aplicación de una política penitenciaria
acorde a la persona que permita la paulatina
incorporación a la sociedad. Los Estudios de
la Central Penitenciaria de Observación del
Ministerio del Interior señalan que la flexibili-
zación en la ejecución de la pena facilita la
disminución de la reincidencia.

Sevilla 21 de septiembre de 2006

Asociación Pro Derechos Humanos 

de Andalucía

www.apdha.org
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El objetivo de este artículo es plantear los
retos principales que, en mi opinión, tiene ante
sí la Iglesia católica.

Primero fue Jesús y Jesús es lo primero, lo
primordial. Primero fue Jesús y luego vino la
Iglesia, vino esa larga y azarosa historia de la
Iglesia, ligada a la historia de las culturas, de
las lenguas diferentes, de las diferentes religio-
nes; ligada a los imperios, demasiadas veces
identificada con el poder, tantísimas veces legi-
timadora del poder injusto. Luego vino todo
eso.

Y luego hubo divisiones en la Iglesia. Y
hubo reformas gracias a Dios, gracias al Espí-
ritu de Jesús que está vivo. Vivimos en la eco-
nomía del Espíritu, y el Espíritu siempre está
presente, y siempre promueve reformas vol-
viendo a Jesús, pero no para repetirlo simple-
mente, sino para hacerlo nuevo y para darle
cada vez un futuro nuevo, para que haya
futuro… De modo que hubo necesidad de
reformas y hubo reformas para bien, y a veces
también reformas o contrarreformas para
mal…

Y hubo sacerdotes. Jesús no era un sacer-
dote. Hubo todo un sistema sacerdotal y cleri-
cal que se puso en pie, y un sistema de cele-
braciones que llamamos sacramentos que
quisieron repetir la lógica y el sistema sacrifi-
cial del Judaísmo del Templo, de determinada
versión del Templo… 

Hubo todo eso. Hubo también un monacato.
Jesús no era un monje. Hubo órdenes y con-
gregaciones religiosas… –aquí estamos Javier
que es jesuita, Mª José que es religiosa del
Sagrado Corazón y yo que soy franciscano–.
Jesús no fue monje ni religioso. 

Hubo todo eso. De modo que vino la Iglesia
con todo lo que es, un gran movimiento y una
gran institución humana sujeta a todos los con-
dicionamientos históricos. De eso somos fruto,
de eso seguiremos siendo fruto, seamos lo que

seamos. Pero está bien, y eso es lo que yo qui-
siera subrayar, que queramos volver cada vez
a lo que inspiraba a Jesús. 

Alguien escribió y después se ha repetido
muchas veces que Jesús anunció el Reino de
Dios (es decir, un mundo como Dios sueña y
un mundo como Dios manda) y lo que llegó no
fue el Reino de Dios que todavía tarda, sino la
Iglesia. Pero una de las definiciones importan-
tes de la Iglesia es que es sacramento del
Reino. Si no es sacramento, es decir, si de
alguna forma en la Iglesia no hacemos translu-
cir aquel mundo tal como Jesús lo soñó y lo
anunció, es que no somos Iglesia de Jesús.
Seremos Iglesia de Jesús en la medida en que
seguimos su propio camino.

Bien, pues así nos hallamos hoy a comien-
zos del siglo XXI, después de 2000 años de
historia cristiana; y yo creo que hoy todos per-
cibimos un cierto malestar en la Iglesia, como
que algo no marcha. Hacia dentro y hacia
fuera, en la Iglesia Católica se percibe ese
malestar. Yo creo que hay como mucha agresi-
vidad, demasiado poco humor, demasiada
poca alegría en las manifestaciones institucio-
nales de la Iglesia hacia fuera, y ése es uno de
los grandes indicadores que nos deben alar-
mar. Dicen que hasta en la Conferencia Epis-
copal hay divisiones, dificultades para enten-
derse. ¡Afortunadamente! No es malo. Hay

Retos actuales
de la Iglesia católica
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quien habla de una necesidad de refundación
del Cristianismo. ¿En qué sentido? Yo voy a
enumerar algunos de los rasgos o algunos de
los campos en los que nos estamos jugando
esa refundación de la Iglesia.

Voy a señalar 10 retos. Voy a hablar de
muchas cosas, pero muy por encima:

1) Reconciliarse con el mundo moderno.
Una tarea todavía pendiente del Cristianismo
institucional, sobre todo de la Iglesia Católica.
Voy a citaros un texto que es una parte del dis-
curso de apertura del Concilio Vaticano II que
pronunció el papa Juan XXIII en el año 1962.
Decía Juan XXIII entre otras cosas: “En el ejer-
cicio diario de nuestro ministerio apostólico nos
puede ocurrir que percibamos voces de perso-
nas que arden en celo religioso, pero no dan
suficiente margen al recto sentido de las
cosas ni al juicio prudente. Creen ver sólo
males y ruinas en la situación de la sociedad
actual. Repiten constantemente que nuestra
época va de mal en peor en comparación con
el pasado. Se diría que no han aprendido nada
de la historia que es maestra de la vida y que
en tiempos de anteriores Concilios todo era
perfecto en lo concerniente a la doctrina cris-
tiana, a las costumbres y a la libertad de la
Iglesia. Nosotros opinamos de modo muy dife-
rente que estos profetas de calamidades, que
presagian siempre la desgracia como si fuera
inminente la ruina del mundo. Debemos ver,
por el contrario, en los acontecimientos actua-
les que parecen traer un nuevo orden a la
humanidad, un plan oculto de la divina provi-
dencia”.

Son palabras de Juan XXIII en el discurso
inaugural del Concilio Vaticano II. Creo que tie-
nen plena actualidad, porque sigue habiendo
demasiados profetas de calamidades en la
Iglesia Católica, de la que yo formo parte y en
la que me siento cómodo con nuestros más y
nuestros menos. Pero digo que hay demasia-
dos profeta de calamidades en la Iglesia Cató-
lica y así nos manifestamos; participamos en
demasiadas manifestaciones diciendo que
todo lo que hoy se piensa, se dice, se hace, en
la política, en la Iglesia, en lo que fuera... todo
está mal. 

No. Reconciliarse con la cultura moderna y
reconciliarse con las ciencias, aceptar que no
hay certezas absolutas, que todos tenemos

que ir aprendiendo en todo, y que tenemos que
tener una mirada de simpatía y de acogida
frente a lo que el Espíritu está promoviendo en
el mundo actual. Este es el primer gran reto.

2) Flexibilizar la doctrina. Es decir, con-
vencernos de una vez –siendo consecuentes
con ello– de que no seidentifica la doctrina con
la fe, la doctrina con la espiritualidad. También
lo dijo Juan XXIII en el mismo discurso inaugu-
ral del Concilio: “El XXI Concilio ecuménico
quiere transmitir la doctrina católica pura, inte-
gra, y sin adulteraciones. Doctrina que es en
cierto modo y en medio de las dificultades y
controversias un legado común de la humani-
dad. Este legado no agrada a todos, pero se
ofrece a las personas de buena voluntad como
un tesoro valioso e inapreciable. Nuestro deber
no es sólo conservar este tesoro valioso como
si únicamente nos ocupáramos de lo antiguo,
sino que queremos acometer con gozo y sin
temor la obra que exige nuestro tiempo y
seguir el camino que ha recorrido la Iglesia
desde hace 20 siglos. Hoy es realmente nece-
sario que todos acepten en un nuevo esfuerzo
la enseñanza cristiana, integra, sin divisiones.
Es preciso, además [y en esto estaba el acento
puesto por Juan XXIII], examinar e interpretar
con rigor, serenamente y con tranquilidad de
conciencia, las doctrinas tradicionales conteni-
das en las actas del Concilio de Trento y del
Concilio Vaticano I. Porque una cosa es el
depósito de la fe o las verdades contenidas en
la Doctrina sagrada y otra el modo y espíritu
que proclaman esas verdades respetando su
sentido y significado”.

Toda religión funciona a base de reinterpre-
tar tradiciones antiguas, fuentes escritas u ora-
les, porque si no sería repetir y entonces se
ahogaría el espíritu. De esto era consciente
Juan XXIII.

El contenido último de nuestra fe nunca se
identifica sin más con categorías, creencias,
fórmulas y doctrinas. La doctrina está ligada a
marcos diversos de cosmovisión y de lenguaje. 

De modo que éste es el segundo gran reto:
flexibilizar la doctrina, dar un lugar amplio a la
novedad de interpretación, ampliar horizontes
mentales y cordiales. 

3) Dejar de ser Iglesia dominante o
mayoritaria. Nos lo impone la situación actual:



aceptar la reducción. Os voy a leer aquí un
texto del famoso teólogo Karl Rahner en el año
1972, poco después del Concilio, época en la
que se empezaba a notar intensamente la
reducción sociológica, numérica, del Cristia-
nismo. En ese momento escribió Rahner. Se
dirigía a la Iglesia católica alemana con oca-
sión de un gran sínodo o asamblea general:
“Nosotros somos el comienzo de la pequeña
grey. Digo el comienzo porque estoy conven-
cido, sin por ello sentirme ni profundo ni propia-
mente tentado en mi fe, de que la Iglesia ale-
mana todavía descenderá notablemente en
número en los próximos decenios. Por lo
menos con referencia a la población total y
también en poder social (...). Al decir que nos-
otros somos hoy el comienzo de la pequeña
grey, hay que desechar en primer lugar un
malentendido de esta frase. Pequeña grey no
significa lo mismo que gueto y secta, porque
éstos no quedan constituidas por la cantidad
de personas sino por una mentalidad de la
Iglesia por muy grande o pequeña en número
que sea y llegue a ser la Iglesia alemana. Allí
dónde se propague entre nosotros la mentali-

dad de secta y gueto - claro que no con estos
nombres, pero si de hecho- con el pretexto de
que somos o vamos a ser la pequeña grey de
Cristo, que ha de pronunciarse por la necesi-
dad de la fe y de la cruz, hay que combatir
enérgicamente esa mentalidad en nombre de
la verdadera fe y del verdadero cristianismo.
Cuando un tradicionalismo cómodo y una
pseudoortodoxia aburrida que tiene miedo de
la mentalidad del hombre actual y de la socie-
dad moderna recurre a la pequeña grey,
cuando de modo inconfesado uno no tiene
nada que oponer a que las personas que
andan preguntando inquietas se vayan a la
Iglesia porque así se vuelve a establecer la paz
y el orden y todo en la Iglesia vuelve a ser
como antes, lo que propaga no es la actitud
adecuada a las pequeña grey de Cristo, sino
una mentalidad sectaria de baja ralea. Esta es
tanto más peligrosa cuanto que no se presenta
con su verdadero nombre sino invocando la
ortodoxia, el sentido de Iglesia y la moral
estricta. Cuanto más se haga la grey de Cristo
en el pluralismo de la actual sociedad, tanto
menos puede permitirse tener una mentalidad
de gueto y de secta; tanto más abierta ha de
estar hacia fuera, tanto más precisa y valiente-
mente ha de preguntarse en cada caso dónde
están realmente los límites que separan a la
Iglesia de un mundo incrédulo. Ciertamente no
están allí donde los quiere tener un tradiciona-
lismo cómodo y extendido por los más diversos
ámbitos de la Iglesia”. 

Aceptar ser pequeña grey. Aceptar sin dra-
matismo ninguno que estamos reduciéndonos,
que vamos a seguir siendo cada vez menos. Y
que esto no nos ponga nerviosos, que no nos
haga agresivos y, sobre todo, no nos encierre
hacia dentro, y no suscite en la Iglesia como
institución ese mecanismo de cuerpo amena-
zado, a la defensiva, y no vayamos a erigir
castillos defensivos. Arrasar bastiones, más
bien que erigir bastiones. Ése podría ser otro
gran reto de la Iglesia.

4) Asumir la laicidad como principio de
organización, de reordenamiento jurídico y
social. La laicidad. Está muy ligado a lo ante-
rior. La laicidad quiere decir que la sociedad no
ha de estar regida por las instituciones religio-
sas. Que no son las instituciones religiosas las
que dictan en qué consiste el bien y cuál es la
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verdad que se ha de imponer. Aceptar más
bien que la sociedad es plural, y aconfesional,
y que es la sociedad misma la que, de una
manera democrática, ha de organizarse y
dotarse de un sistema de leyes, de un derecho,
de unas normas de convivencia. Aceptar que
no son sólo las religiones, y tampoco la religión
dominante que todavía sociológicamente sigue
siendo la Iglesia Católica, la que puede dictar
si el matrimonio de homosexuales ha de ser
reconocido o no en el ordenamiento jurídico.
Por ejemplo. Lo mismo habría que decir de la
investigación con embriones o de la clona-
ción....

Una institución religiosa ha de pronunciarse
acerca de todo, sobre lo divino y lo humano.
Pero no puede pretender imponer un ordena-
miento jurídico. Más bien, la institución eclesial
tiene que sujetarse al ordenamiento que la pro-
pia sociedad se da de una manera plural y
democrática.

Este es el principio de la laicidad. No signi-
fica que el bien y la verdad vayan a estar dicta-
dos por el consenso democrático. No, simple-
mente quiere decir que para los efectos de
convivencia social, deben estar vigentes las
normas que la propia sociedad se dé y no las
normas que una religión u otra, o todas ellas
juntas, impongan al conjunto de la sociedad. 

Y esto vale para el ordenamiento jurídico en
general y esto vale también, por ejemplo, para
la enseñanza. Estoy convencido de que la reli-
gión ha de estar muy presente en la educación
como hecho religioso y, mucho más todavía,
como vivencia humana profunda. Pero la reli-
gión ha de estar en la enseñanza pública de
manera laica y no confesional. Es decir, no son
las diferentes confesiones religiosas las que
han de imponer en qué condiciones y qué con-
tenidos se van a dar en esa enseñanza reli-
giosa.

La laicidad. Creo que estamos muy lejos
todavía de asumir con normalidad el principio
de la laicidad.

5) La prioridad absoluta es la erradica-
ción del hambre y de la miseria. Podría
haber empezado por aquí y haber terminado
por aquí. La Iglesia Católica es noticia muchas
veces por otras cosas, casi nunca lo es por
esto. Es decir, a diferencia y en contradicción

con lo que le pasó a Jesús, la Iglesia Católica
resulta demasiadas pocas veces escándalo y
conflicto por defender a los excluidos, a los
inmigrantes, a los últimos; por promover accio-
nes que pueden ser ambiguas, pero acciones
de justicia efectiva con los excluidos en todos
los campos. Y esto es lo primero, y esto
debiera ser lo primero, pues lo fue para Jesús. 

Hace bastantes años ya, se publicó un libro,
una novela, que relataba la historia de un papa
que convocaba un nuevo Concilio -no se si era
el Concilio I de México, una cosa así- y llegado
al Concilio, el papa propone como primera
medida que la Iglesia no vuelva ya a hablar
más como tal Iglesia hasta que desaparezca el
hambre del mundo. Y propone como única
acción, como única decisión conciliar, que
cada cristiano aporte no sé si una peseta men-
sual o una cosa así, algo irrisorio e ínfimo, pero
que bastaría para que desapareciera el ham-
bre del mundo. Y una vez que desapareciera el
hambre del mundo, ya se convocaría otro Con-
cilio y se empezaría a hablar de otras cosas. Y
mientras tanto la Iglesia hacía un absoluto
mutis y se callaba de todas las demás cuestio-
nes. Bueno, yo no sé si tiene que callar, la
palabra puede servir, pero es evidente que la
prioridad de la palabra y de la acción y de las
propuestas de la Iglesia debiera ser ésta. Éste
es el otro gran reto, seguramente el reto por
antonomasia.

6) Dar la vuelta de manera muy concreta
y efectiva al famoso principio de que fuera
de la Iglesia no hay salvación. Nadie
defiende este principio en los términos un poco
brutales en los que a veces se ha defendido.
Es decir, nadie afirma que ninguno que no per-
tenezca de manera explícita y clara a la Iglesia
Católica, Apostólica y romana va a salvarse,
sino que ha de ir al fuego eterno. Así se dice
textualmente en el Concilio de Florencia. Hoy
no lo dice nadie así, pero todavía me da la
impresión de que tampoco hemos desmante-
lado del todo este principio de que fuera de la
Iglesia no hay salvación. Le damos muchas
vueltas, pero al final volvemos a decir que, al
fin y al cabo, fuera de la Iglesia no hay salva-
ción.

Pues no, fuera de la Iglesia hay salvación.
Es más, un famoso teólogo le dio exactamente
la vuelta y yo creo que apuntaba muy bien
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diciendo: “Fuera de la salvación, no hay Igle-
sia”. Esto es lo verdadero. Fuera de la salva-
ción no hay Iglesia, y allí donde hay salvación,
liberación, bienestar, igualdad, dignidad, allí
hay Dios, y allí hay Iglesia, podemos decir nos-
otros, y otro podrá decir que allí está la verdad
del Corán o de la Torah o del Budismo o de sus
respectivas tradiciones.

7) La inversión del esquema piramidal y
jerárquico de la Iglesia. Creo que es otra de
las grandes tareas institucionales que tiene la
Iglesia por delante. La iglesia se ha ido organi-
zando un poco a imagen de lo que era la pirá-
mide social y política. Se ha ido organizando
como un gran cuerpo clerical de poder pirami-
dal, con un vértice arriba y una base horizontal
abajo; el Papa arriba como el único jefe de
toda la Iglesia y de todos los obispos y de
todos los sacerdotes, subordinados unos a
otros, y todos ellos al papa. 

A esto hay que darle la vuelta. Jesús nunca
jamás pensó en este tipo de relaciones para su
grupo. Jesús fundó un movimiento itinerante.
Allí nadie era más que nadie. Uno se podía
encargar de una cosa y otro de otra, pero
todos eran hermanos, hermanas. Este era el
único principio de Jesús. 

La Iglesia tiene que invertir este modelo
jerárquico piramidal que sigue vigente. Tiene
que desclericalizar lo que llamamos los minis-
terios de la Iglesia. Hay que desacerdotalizar
los ministerios, entendiéndolas como funciones
diversas. En todo grupo humano tiene que
haberlas, pero son funciones, y han de emer-
ger de la propia comunidad y han de estar
sujetas al control de la propia comunidad. Así
fue al principio, así tiene que volver a ser. Por
eso, creo que la democracia, en el funciona-
miento concreto de la Iglesia, sigue siendo una
gran cuestión pendiente.

8) El ecumenismo intraeclesial. Sabéis
que hay diversas iglesias: las Iglesias Protes-
tantes, las Iglesias Ortodoxas (varias Iglesias
Ortodoxas), la Iglesia Anglicana (a su vez con
muchas familias derivadas de ella), y la Iglesia
Católica…

Bueno, ¿y cómo llegamos a entendernos?
¿Volviendo a formar todos juntos una única
gran Iglesia dependiente de un único poder
central? Yo creo que no. Ese modelo hay que

desecharlo. Para ser una Iglesia, no necesita
que todos tengan al mismo Papa que obede-
cer. Somos una Iglesia reconociendo que el
otro está dentro de la Iglesia aunque tenga
ideas distintas, aunque tenga retos distintos,
aunque tenga ministerios y pertenencias insti-
tucionales distintas y obedezca a otro poder
organizado.

Es decir, la solución al problema de la unión
de las Iglesias no está en formar una macro-
Iglesia única, sino en reconocer que podemos
seguir siendo muchas Iglesias distintas y todos
somos Iglesia Católica de Jesús. Otro gran
reto.

9) La desaparición del Vaticano como
estado y, por lo tanto, de los nuncios como
embajadores del estado Vaticano. Un reto
muy concreto éste, pero que podría tener una
gran importancia. El Vaticano es un estado ridí-
culo, pero da como un sello y un tinte a todo el
funcionamiento de la Iglesia, ¿no? Imbuye de
significado político a toda la vertiente pública
de la Iglesia. Debería desaparecer el Vaticano
como estado. Que la Iglesia no aparezca como
un estado, como un poder entre otros poderes.
Libre de todo poder.

10) El reto de la igualdad de la mujer en
la Iglesia. Esto se lo dejo a Mª José Arana,
que es la que más sabe de ello.

Pero quiero terminar citando unas palabras
de José Ignacio González Faus, un Jesuita
Teólogo de mucho prestigio y de muy buen
humor. Dice: “No vamos a negar la eucaristía a
María de Nazaret por haber convivido con José
sin casarse. No vamos a denunciar anónima-
mente ante la sagrada congelación de la doc-
trina de la fe, a José, su casto esposo, por
haber dudado de la virginidad de María; ni por
más escandaloso que parezca, vamos a privar
del sacerdocio al laico Jesús de Nazaret por
haber celebrado su primera misa en medio de
una cena de familia

José Arregi

Foro Espiritual de Estella, 

Lizarra, 2006
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2 FINANZAS-NORUEGA: Histórica y
ejemplar condonación de Deuda
Externa.

La histórica cancelación de deudas por
80 millones de dólares por parte de Nor-
uega a cinco países pobres fue aplaudida
por activistas a favor de condonar los
préstamos ilegítimos del Sur en desarro-
llo. El gobierno noruego tomó la decisión
luego de determinar que los préstamos no
habían sido concedidos con la intención
de fomentar el desarrollo. Los países
beneficiados son Ecuador, Egipto,
Jamaica, Perú y Sierra Leona y en un
futuro también podrían favorecerse Bir-
mania y Sudán. 

✒ COMERCIO: La UE sigue el ejemplo
bilateral de EEUU.

La Unión Europea negociará tratados
bilaterales de libre comercio a falta de un
acuerdo mundial en la Ronda de Doha de
La Organización Mundial del Comercio,
lo cual podría ser desastroso para los paí-
ses pobres. La Comisión Europea esta-
blecerá un nuevo programa de acuerdos
de libre comercio bilaterales sobre la
base de las reglas de la OMC y en mate-
rias aún no maduras para la discusión
multilateral, preparando el terreno para el
próximo nivel de liberalización multilate-
ral. El criterio económico clave para los
nuevos acuerdos será el proporcionar
nuevos mercados para las empresas euro-
peas, en especial los mercados emergen-
tes de Asia. 

✒ DESARME: Regulación mundial de
ventas de armas en el punto de mira. 

Una coalición de organizaciones humani-
tarias y pacifistas renovaron su campaña
por la aprobación de un tratado interna-
cional que regule el pujante comercio
mundial de armas, que asciende a 1,1
billones de dólares anuales. Se trata, en
términos reales, de la cifra más alta desde
la Guerra Fría. El monto multiplica por
15 los gastos actuales en asistencia inter-
nacional al desarrollo y humanitaria. El
crecimiento del presupuesto militar de
todo el mundo ha dado pie a un gran auge
de la industria armamentista. La venta de
las 100 principales compañías del sector
aumentó casi 60 por ciento entre 2000 y
2004. El presupuesto de defensa de
República Democrática del Congo,
Ruanda, Sudán, Botswana y Uganda se
duplicó entre 1985 y 2000. Bangladesh,
Nepal y Pakistán gastaron más en ese
concepto que en salud en los años 2002 y
2003. Los cinco principales fabricantes
de armas del mundo (calificados por la
coalición como los “peores culpables”)
son también los países más poderosos de
la ONU, con facultad de veto sobre las
decisiones de su Consejo de Seguridad:
China, Estados Unidos, Francia, Gran
Bretaña y Rusia.

✒ ESTADOS UNIDOS-IRAQ: Cada vez
más soldados desertores. 

En los registros del ejército de Estados
Unidos hay entre 8.000 y 10.000 solda-
dos con paradero desconocido. Se ignora
cuántos de ellos escaparon del servicio
por no querer combatir en Irak. 

Noticias breves
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✒ MIGRACIONES-EUROPA: 
Jóvenes del Sur garantizarán 
una vejez segura.

La Unión Europea, cada día más vieja y
con menos contribuyentes a la seguridad
social, vislumbra en los jóvenes inmi-
grantes del Sur la solución para comple-
tar las cotizaciones necesarias para cubrir
la carga de pensiones de sus ancianos. Un
caso demostrativo lo constituye España,
país con 42 millones de habitantes en el
que, según la profesora Rosa Aparicio
Gómez, de la Universidad Pontificia de
Comillas, en el periodo de 1996 a 1998 el
Estado registró un saldo positivo anual de
entre 1.152 y 1.408 millones de dólares,
gracias a los inmigrantes. 

✒ ÁFRICA: “PERDÓN DE LA
DEUDA”

Los ministros de Economía de varios paí-
ses africanos denunciaron el 18 de sep-
tiembre las lagunas de la condonación de
sus deudas por parte del Banco Mundial
y el Fondo Monetario Internacional. Se
quejan de que no han recibido el dinero
complementario prometido para conse-
guir el desarrollo. Toda la deuda acumu-
lada entre diciembre de 2003 y el 1 de
julio de 2006 no se perdona, por lo que se
han convertido en presas fáciles para los
“vendedores de ilusión”, en referencia al
sinnúmero de prestamistas privados que
ofrecen créditos después de la condona-
ción de la deuda multilateral. Por último,
los ministros han subrayado la vulnerabi-
lidad de sus economías aún frágiles ante
crisis externas como la subida de los pre-
cios del petróleo y la caída de los precios
de las materias primas.

✒ BURUNDI: ÚLTIMO GRUPO
REBELDE FIRMA LA PAZ

El gobierno burundés y las Fuerzas
Nacionales de Liberación, última rebe-
lión activa en Burundi, firmaron el 7 de
septiembre en Dar-es-Salaam un acuerdo
de alto el fuego para poner fin a 13 años
de guerra civil en este pequeño país del
África central.

✒ INFORME SOBRE EL ESTADO DE
LA POBLACIÓN MUNDIAL 2006

El Fondo de Población de las Naciones
Unidas, UNFPA, ha querido destacar este
año la importancia de las mujeres
migrantes en el desarrollo mundial. Exis-
ten actualmente 191 millones de emi-
grantes en todo el mundo. Casi la mitad
de esta emigración global son mujeres,
95 millones. Esto supone una contribu-
ción de peso a la economía mundial, un
valioso potencial que hasta ahora había
sido desaprovechado. A la vez que son el
grupo más vulnerable para caer víctimas
del abuso y el tráfico humano.

✒ SÁHARA OCCIDENTAL. 
Los presos políticos saharauis, 
en huelga de hambre.

Los presos políticos saharauis internados
en las cárceles marroquíes de Inzegan y
Ait Mellul comenzaron el día 4 una
huelga de hambre indefinida como pro-
testa contra las autoridades marroquíes
que no han escuchado sus demandas refe-
rentes a su condición de presos políticos,
de acuerdo con las convenciones univer-
sales de Derechos Humanos.
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El protagonista de este libro, Marco,
sale de Argentina en julio de 2002. No
es un caso aislado. Decenas de miles
de argentinos y argentinas se han ido
de su país en los últimos cinco años
como consecuencia de la crisis social y
económica. La crisis argentina obliga a
miles de personas a abandonar su país,
como ocurre en el caso de Marco. Pero
la situación dramática en Argentina se
reproduce a su l legada a Europa,
supuesto paraíso occidental. Si la
mayoría de inmigrantes decide salir de
su país para librarse de la enorme des-
estructuración económica y social, su
posición a la llegada, lejos de resolver
sus problemas, se ve agravada por el
desarraigo y por unas condiciones
generalmente muy hostiles. La mayor
parte trae consigo la responsabilidad de
apoyar económicamente a quienes se
han quedado en el país de origen. A
todo ello se añade el endeudamiento
personal para responder a los costes
del viaje. 

El relato de Marco, uno de los cientos
de miles de inmigrantes sin papeles que
viven en el Estado Español, nos mues-
tra las diferentes dimensiones de su
explotación y su inseguridad. La Ley de
Extranjería y sus sucesivas reformas

han supuesto que las posibilidades de
regularización sean cada vez menores.
Las posibilidades de presentar una
oferta de trabajo que les permita el
acceso a los papeles se van cerrando
paulatinamente, a través, entre otras
medidas, de las restricciones al Régi-
men General, las trabas crecientes al
reagrupamiento familiar y el fin de la
exención de visado. Por tanto, las per-
sonas sin papeles se ven abocadas a
trabajar en la economía sumergida, en
un círculo vicioso de inseguridad jurí-
dica y precariedad laboral.

Marco Valle nos describe unas condi-
ciones de trabajo caracterizadas por un
trato vejatorio y racista, salarios de
hambre, sin contrato ni seguridad
social, con horarios interminables y con-
diciones impuestas por la empresa. En
muchas ocasiones, como podremos
leer en su relato, las condiciones inclu-
yen el control de la alimentación y la
vivienda. La empresa se aprovecha
también aquí de la vulnerabilidad de las
trabajadoras y los trabajadores para
ejercer su poder. En esta situación los
trabajadores inmigrantes tienen un
escaso o nulo poder de negociación de
sus condiciones de trabajo.

Reseña: Libros

Los árboles de la muerte
(Crónica de un inmigrante sin papeles

MARCO VALLE

Cambalache - Oviedo, 2003
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El director de “Lamerica” y “Niños robados” nos ofrece
un drama intimista en torno a la enfermedad de un niño dis-
capacitado desde el nacimiento, y a un padre que vive con
el sentimiento de culpa de haberlo abandonado tras morir
su madre soltera. Como ya hiciera al acercarse al problema
de la inmigración, la cámara de Amelio Gianni mira con
humanidad a quienes la sociedad juzga como desfavoreci-
dos y marginales: sus personajes son seres indefensos y
sencillos, pero con una riqueza interior que conmueve al
espectador y que los convierte en despertador de una
sociedad egoísta y deshumanizada.

Paolo es un niño huérfano de quince años, afectado de
parálisis cerebral desde el parto. Gianni, su padre, le aban-
donó al conocer su discapacidad, pero ahora ha accedido a
llevarle a Berlín para una operación que le recupere su
salud. Ambos iniciarán un viaje primero hacia Alemania y
después a Noruega - en busca de un amor platónico que el
chico ha conocido por Internet -, que se convertirá en otro
interior de mutuo conocimiento y aceptación. En el hospital,
Gianni conocerá a Nicole, mujer que ha dedicado su vida al
cuidado de su hija - también discapacitada-, y que le servirá
de guía de aprendizaje para superar su culpa pasada y a no
avergonzarse del hijo enfermo.

Por encima de la historia personal, el director disecciona
un mal de nuestro tiempo: el hedonismo como camino de
búsqueda de la felicidad, junto a la huida y rechazo del dolor
como obstáculo para alcanzarla. Para salir al paso de ese
planteamiento, será la propia Nicole quien diga a Gianni que
el problema no lo tiene el enfermo - al que la propia enferme-
dad protegerá al provocar compasión en los demás -, sino la
familia y la sociedad, que no acaban de descubrir su riqueza
y aportación; o también la enfermera del hospital, que seña-
lará al padre que esconde su identidad que allí se curan
enfermedades, no la vida privada de la gente.

El espectador puede sentirse incómodo por momentos,
ante escenas dolorosas como la del niño que se esfuerza
por andar en la sala de rehabilitación o cuando los nervios le
conducen a oscuridades interiores que desesperan al sufrido
padre: Amelio no escatima la dura realidad ni la viste de

discursos utópicos y fáciles, sino que deja ver tanto la
cara como la cruz de la enfermedad. Sin embargo, ese
sufrimiento, el modo tan humano de recogerlo y trasmitirlo,
ayudarán a quien vea la película a sentirse más humano,
mejor persona: los más nobles sentimientos aflorarán y des-
cubrirá el valor de los considerados como seres “improducti-
vos”, “carga” o “desgracia”; con razón, vemos cómo al
comienzo el tío de Paolo le echa en cara a un Gianni teme-
roso y dubitativo que “tienes un hijo que no te mereces”.

No obstante, no estamos ante un cine sentimental o
edulcorado. Amelio busca la realidad más pura, sin grandilo-
cuencia ni conmiseración, y logra un equilibrio no exento de
dramatismo y emotividad. Muchos de sus planos respiran
cierto aire documental: en este sentido, convencen más
las escenas del niño en su esfuerzo diario por convivir
con sus limitaciones que los intentos de aproximación
de un Gianni a veces algo artificioso, y éstos más que las
apariciones de Nicole, personaje que sirve más bien de cata-
lizador para trasmitir su pensamiento sobre la verdadera
enfermedad de la sociedad: la falta de auténtico cariño,
única llave para abrir la puerta que conduce a la felicidad.

Historia personal sobre la necesidad del amor, sobre la
dignidad de cualquier persona y sobre el valor del dolor y el
sufrimiento. Auténtica bofetada a la mentalidad hedonista
y de triunfo, y lección de cine sincero y humano. Al final,
el espectador se sentirá removido por la realidad mos-
trada, e inclinado a mirar lo que de más valor hay en la vida

Antes de finalizar la película, ya has empezado a replan-
tearte tus prioridades, tu forma de vivir, de entender el amor,
las relaciones, lo que realmente debería importarte. Cuando
acaba, los mismos pensamientos, están ahí, dando vueltas,
tomando forma, mezclándose con la historia presenciada.
Pasados unos días, esos sentimientos, esas imágenes, ya
forman parte de tu vida, por tiempo indefinido. 

“Las llaves de casa”, es uno de esos filmes aparente-
mente sencillos, pero que dejan huella, consiguiendo ade-
más que la mayor parte del tiempo, olvides que estás
viendo una película. 

Cine

Las llaves de casa
FICHA TÉCNICA:
Dirección: Gianni Amelio.
Países: Italia, Francia y Alemania.
Año: 2004.
Duración: 105 min.
Género: Drama.
Interpretación: Kim Rossi Stuart (Gianni), Charlotte Rampling (Nicole), Andrea Rossi (Paolo), Alla Faerovich (Nadine),
Pierfrancesco Favino (Alberto), Michael Weiss (Andreas), Barbara Koster-Chari (Enfermera), Anita Bardeleben 
(Doctora), Bernd Weikert (Policía), Thorsten Schwarz (Enfermero).
Guión: Gianni Amelio, Sandro Petraglia y Stefano Rulli; basado en la novela “Nacido dos veces” de Giuseppe Pontiggia.
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Testimonio

La recuerdo sentada en la silla de ruedas junto a
su ventana mirando a “sus palomas” del Seminario. Las
conocía como si fuesen sus hijas, un día una de ellas se
quedó atrapada en la cubierta de uno de los bloques del edi-
ficio, y angustiada llamó al Seminario para que la liberasen.
“Ni siquiera una paloma se merece morir apresada” decía.

Pero no eran solo las palomas su preocupación,
sobre todo eran los pobres, “sus pobres”, como ella decía.
Por ellos ofrecía su dolor, dolor producido por su enferme-
dad degenerativa, y que hizo que poco a poco todas sus
articulaciones se fueran dañando impidiéndole todo movi-
miento. Sus manos retorcidas y deformadas sólo le servían
para ofrecerlas como testimonio de la aceptación de la
cruz. Todo su cuerpo era “un poema” como ella misma
decía. La artrosis reumatoide se la fue “comiendo” poco a
poco, pero su resistencia hacía que hasta los médicos
admirasen a la “enferma alegre”. Fueron casi treinta  años
de enfermedad, mejor, de testimonio de fe, de esperanza y
amor cristiano. Sólo su santidad hacía posible aguantar
tanto dolor y sobre todo dependencia de los demás.

Últimamente se sentía cansada, el infarto la
había debilitado más todavía. Una tarde se atrevió a com-
partir su dolor: “Estoy cansada, estos últimos meses me he
agravado mucho, creo que Dios ya me está llamando ¿Qué
hago yo ya aquí? Sólo doy trabajo y penas” Ni que decir
que intentamos animarla, “Mari, por favor, no digas eso, le
dijo Adoración, amiga y compañera de “dolores”: “¿Qué
haríamos nosotros sin ti?”  Ella se sonrió y dijo “Hay que
seguir la lucha, no podemos “jubilarnos” ni siquiera en el
Cielo, aunque yo si no fuese por los que me queréis, me
abandonaría en manos de Jesús y me dejaría llevar
¡Cuánto me cuesta tirar ya de este maltrecho cuerpo”.

Mari comprendió, asumió, que la muerte debe ser
admitida por nosotros, siempre que ésta nos dé tiempo para
ello, claro. Mari hizo más, se elevó hasta comprenderla, pero
sin tragedia. Le gustaba la vida, es claro, y comprendió que
la maravillosa hermosura de este mundo procede precisa-
mente de que nada dura en él y de que incesantemente esto
debe ceder el sitio para permitir que se produzca aquello que
no ha sido todavía; lo mismo pero renovado, rejuvenecido; lo

mismo, y, sin embargo, imperceptiblemente más cercano a
esa perfección a que tiende sin saberlo, y que forma lenta-
mente el rostro mismo de Dios. 

El optimismo caracterizaba a Mari y le hacía
esperar un futuro cada vez más cercano a la perfección del
rostro de Dios. Recriminaba a algunos su escepticismo en
el progreso del universo, del mundo. A esa “divinización”
que ella quería para todo y para todos,  por eso defendía el
compromiso militante que ella siempre ejercitó. Le dolía la
respuesta de  abandono que los “progres” decían que se
daba por parte de Dios.  Cuando alguno le preguntaba
¿Donde está vuestro Dios que abandona el mundo a su
suerte? Ella siempre tenía la salida: “La libertad, la libertad,
es la respuesta de Dios, ejercitémosla, el mundo quiere
compromiso, amor….” Mari sabía que si nos cruzamos de
brazos y la casa está mal construida, ésta se derrumbará, a
no ser por un milagro excepcional. Es cierto que Dios hace
a veces tales milagros, y es bueno rogarle, y Mari lo hacía,
con esta intención; pero, ¡Dios no gobierna el mundo a
fuerza de milagros, debemos luchar para que la casa esté
sólidamente construida! Por eso ella ejercitó la militancia
toda su vida, hasta última hora, asistía a las reuniones de
equipo y le gustaba saber, aprender y proponer. Mari dio
una lección de esperanza contra toda esperanza, hasta en
ese duro tránsito de la vida a la muerte, supo encarnar la
esperanza y convertir, con su ejemplo, la muerte en vida. 

Justificados, pues, en virtud de la fe, estamos en paz con
Dios por nuestro Señor Jesucristo, que nos ha dado,
mediante la fe, acceso a esta gracia en que nos mantene-
mos, y nos gloriamos en la esperanza de la Gloria de Dios.
¿Qué digo? Nosgloriamos incluso en las tribulaciones,
sabiendoque la tribulación produce la constancia, y la cons-
tancia, una virtud probada, esperanza.Y la esperanza a
nadie decepciona, porque el amor de Dios ha sido derra-
mado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos
fue dado.

(Epístola a los Romanos, V, 1-5.)
Antonio Gómez.

Pags1931@hotmail.com

María Ángeles Capilla 
y sus palomas

En nuestro pobre y pequeño mundo 
el dolor es el buen Dios.  (Bernanos)

Mis caminos no son vuestros caminos,
dice el Señor….  (Isaías)
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